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«Dices qm marcho solo... ^ No ves , ciego , 
q«e' Raioa y Jostisia me' aoompiftai ? » 

{E. BeineJ 

«VotadonQoesraxon: 
esta cis indivisible, aquella se divide.» 



Alzóse, por fin, una voz autorizada y elocuente, desde 
la á}ta trOnina del Semrdo espafiol , en defensa de ia justicia 
y de los sagrados derechtis, no sólo de la Eispafia, sino de 
la raza ibérfoa en general, con motivo de la malhadada 
cuanto éstraviada cuestión de Méjico. En los momentos aza- 
rosos en que un so^do rumor, si no un grito de giierra 
contra aquella República, nuestra héritiana, ite hada cun^ 
dir en .España á impttlsosde una agitación facticia, de una 
trama hábilmente medida y combinada por el egoísmo inte- 
resado de unos cuantos especuladores, por los instrumentos 
asalariados de ciertos agiotistas , y finalmente, por los que 
también quisieron hacer ds la cuestión hispano-mejicaña un 
arma de partido en las contiendas interiores de aquel país; 
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há sido ciertamente providencial para ambas naciones ese 
esfuerzo generoso y sublime del conde de Reus, para que, 
según la feliz espresion del mismo,^ «ese torrente (de la opi- 
nión) entre en su cauce natural . » 

Nada empece á este propósito la votación cuasi unáni- 
me del 14 de Diciembre en el Senado; votación que nosotros 
somos los primeros en acatar, como la acata y respeta sin du- 
da el mismo conde de Reus, á fuer de honrados y leales ciu- 
dadanos, amantes de las instituciones representativas del 
país y de la suprema autoridad ejercida en sus deliberacio- 
nes por los altos poderes del Estado. 

Las votaciones legalizan: la razón y el derecho solos le-' 
gitiman: aquellas pueden dividirse, estos soüi indivisibles: 
las primeras cambian á veces y se contradicen , las segundas 
son inmutables. 

Por eso la razón conserva siempre ilesos sus fueros: por 
eso la discusión , escepto en los dogmas religiosos y en los 
axiomas matemáticos, ejerce siempre el uso, no el abuso 
de sus derechos, en toda.sociedad bien organizada. 

Razonemos /paes, y discutamos, en él l^ttimo ejerci- 
cio de estos sagrados derechos, con la templanza j modela- 
ción c^e los mismos imponen como un deber no menos sía- 
grado que ellos, y que también exige de nosotros la justida 
de la causa que nos proponemos sostener, en apoyo de la 
opinión emitida en el Senado por el conde de Reus, el res- 
peto á la \ky y á la autoridad, y las justas consideraciones ^e 
debemos á la opinión de nuestros contraríos ; la cual, si bien 
ha sido deplorablemente estraviada por malas artes de sus 
instigadores , es preciso confesar que en el fondo se anima y 
escita por los más nobles sentimientos de honor y patriotis- 
mo. I Lástima grande que tan hidalgas prendas , que tanpu- 
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ros y leales sientimíentos, $eañ el resorte movido pop la^ im- 
puras iq«Qos de especuladores agiotistas j 

Lejos de nosotros la idea de ineulpar, no ya sólo al Se- 
nado, pero ni á los diferentes Gabinetes de todas opiniones, 
que se han sucedido en §1 poder, ni m^nos aún á esa parte 
más ó méQos numerosa del público, que por un error fu- 
nesAo , nacida de. falsos informes , haya podido lanzarse en 
las vias beIico$a9 con respecto k Méjioo. La intención y el 
fwdo honrado de su creencia justifican plenamente el ím- 
petu de los unos; mientras que los otros, considerados co- 
lectivamente, y sin prejuzgar nosotros aquí ciertos casos 
individuales i de personas que en el poder no han debido 
ser estrafias á los. misterio^ de esa ruidosa cuestión, se 
veian precisados á seguir la corriente impetuosa de la opi- 
nión pública. Nuestra voz es una voz amiga , pero voz de 
jalertá! para el pueblo y para el Oobierno. Y cuenta que, 
cuando decimos cel Gobierno,» no hablamos precisamente 

. del Gabinete actual, sino de todos^Ios Gabinetes habidos y 
por haber , del ente moral que se Háma el gobierno espa- 
ñol , sea él cual fuere. Nuestras inculpaciones irán.sólo diri- 
gidas contra los malignos farsantes que por ambición, por 
venganza y por codicia hayan suministrado esps falsos in- 
formes y dado pábulo á ese error, cuyas consecuencias han 
podido y pueden ser aún desastrosas y cruentas , sembran- 
do la cizaña y provocando la. guerra entre dos pueblos que 
existen para amarse. 

Gran^de, inmenso es el servicio que ha prestado á estos 
dos pueblos, á España y á Méjico , el ilustre coiíde de Reus, 

. descorriendo en pleno Senada , de una manera oficial y so- 
lemne , el velo que cubría los intereses bastardos que se 
agitan en la cuestión hispano-mejicana. Y en verdad que , 
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el noble aBalíH ^rlameritario parece cómo predestinado y 
escogido para esta cuestión. Nadie , en efecto ; más auto- 
rizado que él. Un publicista, un jurisconsulto, un loga- 
do, predicando ía paz, por más que hubiera esforzado las 
concluyentes é incontestables razones que eü la tribuna es- 
puso el conde de Reus, podría siempre dejar tras sí, en el 
ánimo de sus oyentes , el recelo de que los hábitos propios 
de su inteligencia, de su educación, de sus instintos, mo- 
delaban sus propias convicciones. Pero ün géttéral joven y 
distinguido, que tiene muy asentada y' plénataenté jústífica- 
da su reputación de esforzado y valerbí^, dentro y fuera de 
España; el general Prim, el caudillo predilecto,* el fiáyardo 
de ía Cataluña , invocando como Senador , como legislador, 
los más dulces sentimientos de paz y dé fraternidad con res- 
pecto á Méjico, y diciendd r «La influencia no se impoftté á 
cañonazos.» «¡Deteneos, si és tiempo todavíaf» y después, 
riecordando el Senador al patricio y al soldado, afiáde: <Pero 
si no lo fuere , por haber tronado yá el tíafion español j en 
ese caso, ¿qué he de desear yo, sino que venza el pabelton 
de mi patria? Eso deseo en último resultados* y si para ven- 
cer necesitáis una espada más, disponed de la fn%a...i^ ¡áhl 
ese es un espectáculo digno de la civilización del si- 
glo XIX, y propio sólo de almas élevádas' y de caracteres 
verdaderamente caballerescos, como el que amigos y adversa- 
rios no pueden menos de reconocer en el conde deBeús. 

El patriotismo del general Prim, su amor á la Reina 
constitucional y á la libertad rayan demasiado' alto, para 
que tengan necesidad de justificarse contra las malévolas in- 
sinuaciones de sus émulos: y si entré estas osara alguno co- 
locar la circunstancia de haberáe enlazado el coiíde. con una 
noble y distinguida señora aacidá én Méjico , cómo querien- 



do signifiear oootesto (i»i^^deiHÚ^^<$^paFjDÍ9li4ad,qu6 e^^^ 
biára su aiáoi; pátdo eü beneficio de QDeyaft£yfeGQlQiies;.qw«Q i 
tal pensSra, ddbi6ra.m¿8 Uea defX)Ddr m ,msil& fó ó su tor- ^ 
peza» y parar mientea ^n qpue esa oircuostancia precisa^l^nt€! 
favorece.eD el más alto gradp el criterio del general Prim^ 
sebre todo^: cuando. se trata de uacocazoa noblie ygeperosq. 

Les sftandea fansées vmneni du ccpwr , ha díobo con mu- 
cha razón, el célebre Yauvenargues » — «los giiande^ pensa- 
mientos! nacen del coi'ason, » — y el dd. general Prim, cuyo 
temple hidalgo y caballeresco ea harto, conocido» una vez co-» . 
locado en. esa! félizi dis|)ósicion de. poder apreciar mejor qu^ 
otro alguno, sía prevenciones de mogun género, sin otro, 
criterio qued qtie idapúran la^ puras afeccioaes patriOtíoas. 
y de raza, y el amor á^ la justicia,, ú celo por el honor de 
su país y ai buea sebtido , la doble &ze, que presenta e^a. 
compfi^ada cuestión, impoiúéfidole en el cooocimíento de sus 
largos y penoiaoB trámites, de la senda tortuosa y siniestra 
que el interés privado la trázáira desde el principio , ,para 
conducirla al mal .fin que, la. tenilm señalado , era ea verdad 
el más propb para hacer del conde de Reus el órgano digno 
y como providénoialbiente destinado. á^- la defensa de los al* 
tos^áereobos y desloa grandes intereses generales quie se vep-, 
tilan^y dé parte á parte so cruzan en ese volumin(»3Q, proit^: 
so, en esos dd]íátes abiertos bfce muchos afios ante e] grao 
tribunal del público europeo y anxericano. 

¿ Quién' podriáhpy colocarse mejor que él en ese dpble 
punto de vista? ¿Quién, sino un guerrero, denudado y va- 
Uente^ para hablar con autoridad, en medio de los dementar 
dos ^lardes^ de guerra, invocando la necesidad y la ji^tipia 
de renunciar á la via de ks armas y de. emprendes^ diplp- 
Biátiiea;,/ia2: yso^acÍ4CÍpne«.? ^^ .. ^ ^l.!^.- 



suB anegos, saoriAcáadolo todo á k, 8aiití4ad de. los princU 
(áq£i 6Q airas 4é la paíría , y diciendo con el romano : Amicm 
P\<$U>xy sed fmgi$ (mica ventas; el valor pundonoroto del 
9i9)dadp; hm talenU>^ del oradíor, formadid en la escuda 
pr^^ticor d^<nu6stros Parlamentos > donde tanto bríUa por la 
opQ):twidad y discredon de su elocuente voz , no menos que 
pQr las demás dojb^s propias dt m cafrera, originalidad y 
franqueza» claridad y euergia; la integridad y pureza del 
repú})Uco ; la hidalguía d^ su carácter noble, elevado y ca- 
bi^lerpso qmp un verdadero > tipo e3panQl ; su genial simpar 
tíPP y. «traqtiyo; sus vasias relajones , y el grande y mere- 
cido concepto que goza ,^n £iwQpa, ¡hacen hoy del general 
P^n),¡peseá;SjUijS,ému]^i^, una figura imjportante, uu varón 
en^nent^, deatii^i^dQ<£^ i:ep!i:esQntaKon la; política interior yes- 
teripr un p^lde^ppinera linea. ¿§er4 por e3to/que los que 
te^]^^ esa influencia, quQ á su peinar viene á sustituirlos 
en pMestQ^ q^ no lian sabic^ i»míí6¥9 hacen cuanto pue- 
^n por descargar §Qt]ir9 el general Prim una prevención nacio- 
nal, por su hi4^ga y (fjltq^wpfe 0§p9ñola conducta en la cues- , 
t^on mejicaiWi? To^^za; Se engañan. . • 

Pronl^ la opinión pública pronunciará un fallo decisivo, 
y no tendrá ep cueijiM^ que Zuluaga quiera ó no quiera con- 
venir en exigent^asque Lan s^do , son y serán injustas é in- 
dignas de la proverbial hQ];u*adez.9^steüaña. En lo que va- 
mos á demoi^trar fU(ndamos la ^pgfiridad de este aserto. 

Tal es el conde de Reus ; tal el autor de la famosa en- 
mi^da .<;u)hc^njLÍeute á Ij^s asuntos de Méjico , que el Senado 
up tuvo á Ifim ajdipil^ en su contestación al discursa de la 
poron^. Ahora bipp,, como honor est in honoranle, offensio 
ingersomf o//en«a , .s$;gun el proverbio latino., calcúlese de 
a^quí el v^r r^lajt^yo qu^ de suyo ti^e ese laujjiable. intento 



del auslre Senadbr , póf más qúé'úci haya áá6 eoroMdo 
con la aureola del tfiünfb en h totadóh. iPofr lú djemaá, 
nosotros no creemois qm el general Ptím, (pire cóhbee al 
alto Cuerpo, y á quien no podía ocultársele tampoco la trasí- 
cendenm de su entiiienda, esper&ra qtre ésta fuera ajocha- 
da. Si habló al Senado, tamtienlk^bfó pard la tinción , para 
la Europa , para la Aiivérfca y para fti razón. 

El efecto parian^entañó tptfM al fin producido ; efecto 
que ha sido tatito máe meritorio y glorioso^ para el conde de 
Reits, cuanto que él ^a slpáy6 y vot6 su emnienda. Nin- 
' guii otro Senador ñe la nmorfa se atrevió á cómpértir con 
él un honor q«ie apavecia como rodeado de cónüprómisós 
y de peligros. Cuahdb exaríriáemos 14 iaá(3ie y la háturaleza 
de la causa -que él defensa, yerémos hasta qué punto had 
debidb «pieéar sati^ciofaos su afnor propio y su éoncieiH»» én 
la votadon 4él If de Bieiémbte. 

De lo que ée)amos espuesto se intentará dedu^ que 
eensuratnos ó atacamos á k tnayoña, ó iñejolr dicho, á la 
totalidad del Senada, ifiiie pronuncié sü Voto eH4 de Dic^m^^ 
Jure : nada méws que es<o. El Senadb^ está en sü dereeho^^ 
y la votacióii imry en su kfcgbr, ©cwno e\)fta, «o sólb muy 
natural y lógica , sino* hasta prevista por et mismo a\£for dte 
la ennúenda. La c^a^e de esto estáte» la dtttbralesa^ m la 
esencia y en d meeanismo dte esoii Gueií^s^ del Estado. El 
Senado no ^e haltoba en el caso de ha^^^ acto Ó alarde dfs 
oposición alGol^no, cotno el geiieral ftim; y así como 
suele deciii9eqiíe la oposición dib todo hace armas,, así todas 
las cuestiones s^ buenas ptfra sostener y para conservaa? 
UA Gabinete, si la Cámara no se propone derroeark. Cuan- 
do tal es su intrato, motivos mueho menores que el que su- 
HBKástraba la enmienda en cufestion , son más (fue suficientes 



para derribar á un Mtnistmo. Los ejeoifdos abundan cada 
dia en lodos tos Parlamentos del mundo, para corrobo- 

*rar esta teoría, la cual esq[dica también el suceso que nos 
ocupa. 

El Senado votó contra la enmienda del general Prim, no 
porque en el fondo dejara de reconocer la justida de ella, — 
¿y cómo desconocerla, tratándose de una simple cuestíoñ de 
hechos; de una cuestión matemática, de guarismos, según 
demostraremos después? — sino porque en la forma envolvía 
una acusación grave contra el Ministerio , y el alto Cuerpo 
no creyó deber provocar una crisis núnisteríal, apenas reu- 
nidas las Cortes^ viendo , sin duda , en esto mayor mal (con 
arregto á las teorías y á las prácticas de los Gobiernos par- 
lamentarios) que en desechar la enmienda. Esta es la es- 
plicacion más plau^Ue , más razonable y más conforme 
también á tos.altos respetos debidos á la alta Cámara. 

¿Qué otráesplicacion, pues, más propia pudiera darse 
en él honor del Senado ? ¿Se dirá, por ventura, que éste cree 
en la guerra contra Méjico, que aprueba esta guerra, que 
da carta blanca al Gobierno para hacerla, que quiere man- 
tener la validez ó la impunidad de losjeréditos indebida, sino 

^ fraudulentamente incluidos á la sombra de la Convención 
celebrada en 1851 ; mas no con arreglo á su letra ni al es- 
píritu que prevaledó.al ajustaría, que no fué ni pudo ser 
otro que el de satisfacer créditos españoles , pero no los que 
eran ya propiedad de ciudadanos de otras naciones, y sin que 
se proceda á su revisión? Todo esto es absurdo, y nada 
dista tanto de la mente del Senado al formular ese voto. 
Ténganlo así entendido los.partidarios de la guerra contra 
Méjico, y sus famosos patronos y valedores , los introduc- 
tores de créditos falsos, que Méjico con tanta razón quiere 
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sujetar á revisión, para imponer la d^ída responisabilidad á 
los estafadores de sus rentas. Si alguna ilusión han podido 
hacerse sobre esto, tanto peor para ellos, pues mayor será 
su pena al ver sus esperanzas frustradas. 

Pero si el Senado no ha votado directamente la guerra, 
como parece incontestable; si no ha dado un voto de con- 
fianza al Gobierno ¡Mü*a hacerla; si no la ha declarado justa 
y legitima al desechar la enmimda del general Prim; no 
habiendo tenido tampoco el buen acuerdo de sustituirla por 
otra en que , mitigando ó suprimiendo el cargo dirigido en 
aquella al Ministerio , espresase su opinión contraria á esa 
guerra , es indudable que asume hoy sobre sí cierta res- 
ponsabilidad que con maña y astucia — tal vez en despique 
6 por venganza del conde de Reus — ha sabido el Gobierno 
declinar de sí y arrojar sobre el ajíto Cuerpo. Esta conducta 
del Gabinete 0-Donnell , que así se procura , á costa del Se^ 
tíadOf un tituló de irresponsabilidad para todas las eventua- 
lidades, contingencias y emergencias que surgieren en el 
porvenir relativamente á esa delicada cuestión, es altamen- 
te impolítica, poco generosa y un tanto egoísta. 

Las consecuencias de ese acto pudieran ser muy gra- 
ves; pues el IMTinisterio actual puede desaparecer y sucederle 
otro más preciado aún de instintos bélicos, que obligara 
muy pronto al Senado á arrepentirse de su estremada ge- 
nerosidad, de sus prodigalidades ministeriales. 

En tal concepto, la votación del 14 de Diciembre, según 
el sentido y la interpretación que ella reciba del Gobierno, 
puede Uegar á sa* un fatal precedepte y á constituir un gran 
peligro para lo sucesivo ; pues ella da margen, por su mis- 
ma vaguedad , á que el poder se-crea autorizado para todo, 
bajo la responsabilidad del Senado. No queremos hacer car- 
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gos^obi^ la hK^insa temeríi^ am que se impidió 1» iretí- 
rada de la enmienda. 

Mts ¿qué dinenwd , si- es la o|ánion pública h que inter- 
preta ese voto en el sentífio de qne- la guerra es justa , de^ 
que son positivos Codos em^ agravi(«, réjámcries é insultos 
infHgidos á la Bspaiña por la República mejieaiía, segt»! se 
han espresado, tm i^obi^ada ligereza^ los oradores que bañ 
cpntraífichp , 6 ii«entado eSo«(lra*ecií , «1 conde' dé Reas, y 
todoa los partídaríos de k guerra m la prfensá? |Ohf... 
entón<5es, la sitofacion que han creado d Senado y el 6o» 
btetuo á la nación ei^ñola con respecto á está eueétMfn^ 
no puede ser más eon^rometida , Más híste y tergmrosa 
ante lá consideración de todas las naciones estráíaíj6i^M^. 
(Cómo !— nos dirá el mundo enteco —¿(tonque es dertw, sd 
fin, que os han injuriafdb, que óáF hm tnsultisHlo , qué os 
han abofeteado etf Ikféf^co , que han asesimado iiiifmemente 
á vuestros compatrfOffts^ álossíúMiftosdél fiolnefilaespalM^ 
que los hanrob^^v negáidoteír d p^gf^áemúl^güimastséé- 
ditos, que han arrastrado por diodo el pabettéíi de GastiH», 
ese mismo pab^i)f ^ no há muoh^ tiempol^ondecfbs orgu- 
lloso y prepoteDfte, eovnoútaiíeo símbolos dbaotondad^, enNue- ' 
va-Esptfña? Pues si* todo esto e^ ciertó^, eóníó se empeian 
en sostenerlo el Gc^mo y sus áinigcRf , hsKiaendo cora los 
imprudentes con los que füel^ de tas regkme^ ofíeilrles sirren 
de órgano á los interesados en los fiárnosos créAitos^ que 
con razón quiere Méjico someter á De!vision, pariat coñíocer 
los culpables, ¿qoó hibds hecho datante tirésí afio»? ;¿cúq1o 
no os habéis apresurada á obtená* mh demora ha debida re- 
paracion á tamtos nAtrájes? ¿á lavar cúafirto antes esas mto* 
chas afrentosas^ que sola se lavafU cotí sragrb? ¿Será que por 
ventura^ ó desventura ibás bien, bsíbiráil degenerado y vUél^ 



tose ya pusüánimes: y Oübuféñs his ei^pafioles, los Dables 
desoendientes dePiebyp y de HeraaQ-^Cortés, los qttecuen^ 
tan los buróes dé su |i|itiia per el número de páginas de su 
estensa y gloriosa historia? 

(No, mil veces no!... Di^n lo que quieran el Gobierno 
y SBS oradores, ineoRiidetameitte infirtruidos 6 mal informa- 
dos en todo lo relativo ¿ la cuestión de M^ico; digan ío que 
quieían los >ho^ü>res débiles que , Mciendo traición á sus 
propias convicciones , no ú&oeix valor para arrostrar el com- 
promiso de.^s ante los funestos y calculados estravíos de 
la opinión; mejor informada ésta é ilustrada sobre la reaU- 
daááíd lo que ocurre en Ja República mejicana con los es- 
paSióles^ y de las causas que > han producido esa agitación 
£actí0Ía,. creada en España por maniobras subterráneas del 
Ínteres privado, .iücabará por reconocer, contra los que afir- 
man la existencia de esos agravio^, que afectan sufrirlos con 
vergonzosa resignación hace tantos años, en lo cual prue- 
ban eseaso celo por el honw y la dignidad del pais, la no 
existencia de tal¿s oféiksfis, como lo demuestra el general 
Rain> iQiiohomás; celoso dd. decoro y del buen nombre na- 
cional que sus couti'Aiios. $i. el conde de Reus tuviera la 
convicción que estos muestran , estamos seguros de qud no 
toidria U Bstraña, pacienda de dios, y que hace mucho 
tiempo habri^ lanzado ya d grito de guerra en defensa del 
ultcajado honor de su país. £s , pues, incomprensible é in- 
calificable, la conducta de ciertas gentes. 

¿ Quién, en efecto, defiende mejor el honor de España, 
el abogado que á fuerza de argucias y vanas dedamadones 
se. empana en probar un aíío y otro a£k), una legislatura y 
otra legislatura , que se han infligido á nuestro pabdlon y 
á iuiesjb*a patria los. más inaijiditos agvayios por parte del 



Gobierno y aun del pueblo mejicano/ limitándose á hacer 
repetidas ediciones de esos. dkK^ursos y á llenar el mundo de 
estériles bravatas, que sólo sirven para desconoeirtuarnos 
y ponernos en ridículo ante las naGÍ<^es estraojeras ; ó el 
guerrero que con plena confianza en la fuerza nadolial y en 
nuestro buen derecho, sin cerrar los ojos al derecho ajeno, 
y sin temor á la fuerza estrana, que nunca lo tuvo el ge- 
neral Prim, toma la actitud opuesta > y dice con calma y 
ajdomo: c Tranquilizaos; no existen tales ultrajes que ven- 
gar; el honor español se halla salvo é ileso; aquí tenéis las 
pruebas? » . 

Parécenos que no hay ló^ca en el mundo capaz de des- 
truir la fuerza irresistible de este sencillísimo dilema. Ó los 
agravios que vociferáis há tantos años ya, y que decís están 
impunes, son ó no ciertos: ú lo son, habéis hecho muy 
poco, no habéis hecho nada, hacds representar á la Espa^ 
ña á los ojos del mundo entero muy menguado papel!... si 
no son ciatos , el conde de Reus es quien tiene razón ; que 
es también, afortunadamente , lo que más conviene á la Es- 
paña, la cual verá así con gozo su honor á salvo, sin ne- 
cesidad de. empeñarse en ima guerra fratricida para purifi* 
carie y vindicarie. 

Si alguna reparación nos debe Méjico , no será por cierto 
el conde de Reus quien ponga obstáculos para que esto se 
cumpla. Mas para esas reparaciones tiene espeditas ante 
todo el siglo XIX las vias diplomáticas, como para arreglar 
cualquiera diferencia suscitada entre dos ó más Estados (se- 
gún se acordó también oportuna y sabiamente en el trata- 
do de París, que puso fin á la última guerra contra Rusia), 
evitando el recurrir á las armas. 

La enmienda presentada por el general Prim alSenado5 
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tema el objeto altamente patriótica y justificadísimo, de 
alejar de España el baldón, no ya sólo de una guerra, 
sino también de esos alardes ;. esas bravatas ó esas ame- 
nazas intempestivas de guerra contra un pueblo hermano, 
y sin motivo alguno. que pueda justificar tal proceder. 

El ilustre Senador veia esos aprestos militares y nava- 
les que ^e hacen en los primeros arsenales del reino con des- 
tino á Méjico, según propia confesión de los periódicos que 
sirven de órganos al poder; veia por otra parte la paraliza- 
ción completa en que hace más de un año se encuentran las 
negociaciones diplomáticas entre España y aquella Repúbli- 
ca ;, veia el lenguaje usado en di discurso de la Corona; veia, 
sobre todo, el lamentable estravío que sufría la opinión pú- 
blica en nuestro país, relativamente á esta cuestión; y como 
conociera él á fondo las causas y los resortes que daban 
impulso á todo ese movimiento facticio que agitaba á los 
espíritus, su conciencia de buen patricio se sublevaba ante 
la consideración de que la España pudiera , por un deplora- 
ble error ^ prohijar una causa' que no es la suya, que no es, 
por consiguiente, la causa de la justicia y del buen derecho, 
la causare los españoles, de la inmensa mayoría, casi la 
totalidad de los españoles que residen en Méjico ; que no es 
tampoco la causa de la legalidad siquiera , puesto que el 
conde de Reus aboga precisamente por la fiel observancia 
del tratado de 1853, que es ef último celebrado con el Go- 
bierno mejicano, combatiendo solamente contra los que á 
sabiendas , y por un interés que el lector calificará á su tiem- 
po debidamente , han sido los primeros infractores de ese y , 
de los demás tratados concluidos con aquella República : y 
al ver todo esto, creyó de su deber el formular la enmienda 
que nuestros lectores conocen. 

3 



Tiál veí el Senado desaprobé ¿¿lamente la Ibriná , que 
e!^ Áxttaí y acerba , y fio él fóúdo y lá esencia de esta enmien- 
da ; qfu&ás mediaron éb ^ voto ¿(íás b!én las considerad^- 
neS de gobierno, de oportunidad 6 ¿te conveniencia parla- 
mentaria qiíe betííos é^írtiesto antes. Sea de ello lo que fuere, 
lá causa que patrocina él general Prim es de tal manera con- 
forme á fa dignidad y al hbnor de la nación, que nada es 
Hoy tan conventettte y opórttíno como el dilucidarla y escla- 
recerla, á fin de rectificar completamente el movimiento de 
la opltúon, bastante níod^cádo ya desde las memorables 
sesiones dfel 15 y (4 de Diciembre en el Senado. 

Pfero hay nías todavía : el cófade de Reus no está sola- 
mente en el terreno de fa jbstícia y de la legalidad , sino que 
está también en d de lá realidad; pues la política que él ha 
{jropuesto en él Senado , será precisameWe la i)olftica que al 
fin se, adoptcttá y que hahrú de seguirse con Méjico, si no 
por el Gabinete actual ] por otro (jiie le reemplace, como que 
es la única pe]9f tica poñMe y eonvefliente eü el estado al cual 
bañ llegado las cosas ; es ademas la única política pompatí- 
We hoy con el lástema general adoptado por las grandes po- 
tencias , lo Inisrafo en Europa que en América , en el cual no 
será féidñ al Gobierno español hacerse una escepcion favora- ' 
ble á Sus proyectos dé guerra con Méjico , sobre todo, cuan- 
do esta guerra sería por defender ciertos intereses que hasta 
nos repugna el eaüfieair. 

La opinión púbMea en Espafia, que se daría presurosa y 
clara cuenta de los ifiotivos que deteí'mináran la guerra, cuan- 
do viese que esta fta de veras, tampoco consentiría que se 
llevase á cabo. Esto es lo cierto. Por consigtdenté, véase cuan . 
interesante es conocer St fondo la materia, que es lo que nos 
proponemos al hacer la debida apreciaeion de esos debates. 



Bt señor general Ros áe Olano , cóade ie klvána » qw^ 
impedirlos, presentdado al efecto una proposieion de cebo 
há lugar á deliberar sobre la adiqision ó inadmisioii de la 
enmienda , > qiie S. S. caUfieó de ¡¡ruxmHilmeianalt p$rqwíefi 
anticipada t añadió, no por otra eo9a. El seiw general Ros 
ereie que los Cn^pos Gol^isladofes no deboB tratar de la 
euestion da guerra basta >que esta feaya ádo declarada fior 
id Grobierao, en virtud del derecho (idwioluto, «b duda, é 
incondicional I según el Sr. Ros de (Nano) que la Gonstitu» 
don le concede , y euaado ya el nuil , «i mal hay en hacerla, 
no tiene remedio.^ 

cEl derecho de hacer los tratados, de declacar la gucir- 
ra y concertar la paz , corresponde eseluúvattieiite al Go- 
bierno, ai poder ejecutivo (dijo deigq[)ues itambien w apoyo 
^ esta opinión d Sr. Afitústro do Estado )« j»n que el le- 
gislativo tenga parte má9 cpi6 para oRaminar la )wtMÍaQOA 
que la guerra m hace... etc. » Séháce^ ed decir^ se.eat& ha- 
ciendo. Así, pues, sólo cuando se esté ya en guer,ra, es 
cuando , segun la opífáonde esto^aeñores, es permitido ha- 
blar de ella en los Parlamentos. Los de Londres y Turin se 
ocuparon de la de Oriente Antes de deelarada: yd Empera- 
dor Napoleón DI , á pedar de la autoerada ^ue ee le atribu- 
ye I pubUoó en el Mam$eur^ su famosa earta al «Gear Nioolá^, 
con el objeto de esidorar la opinión pfibUcA ^ de JAteQH)g4iita, 
' y de dark plena satisfaeeion , apurando todos los a:ecur- 
sos pacíficos ¿ntes de declarar tamUen la g«ienra .al dru- 
áo.. Pero estos heohos , ó están borrados en la «dtemoría <de 
.«0OS señores, ó no tienen importancia algan^ en «i 3en^ 
tir. Tan absoluto es para cIIqi» ese derecho de declarar la 
guerra sin tomar consejo de nadie, sin examinar Ip^ mc^ 
vos que les asisten al adopta Uft gra¥e resokieidn , que, 
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á juzgar por sns palabras, pudiéramos sin exageracimí ni 
agra\1o compararlos á aquel famoso jefe militar á quien la 
tradición atribuye el dicho sentencioso de < fusiladle, y des^ 
pues formadle causa, > — aludiendo á un acusado. 

Mas á pesar de la opinión del Ministerio y de sus ami- 
gos, la perplejidad, la. duda, la indecisión é irresolución 
completa del Gabinete en esta cuestión , como acontece en 
otras muchas, y algunas de un interés nacional más impor- 
tante, le hicieron incurrir en mil contradicciones, proporcio- 
nando así al conde de Reus el triunfo lógico y moral más 
evidente 4ue jamás llegó á obtener un sólo orador en los 
Parlamentos. 

Es, en efecto, curioso y singular cuanto ha pasado en 
esos importantísimos debates sobre la cuestión de Méjico. 
Leedlos, si no, y veréis cómo de ellos resulta ciará y pa- 
tentemente, que, segim el Gobierno, 
< i^^ licito y es ilícito hablar en las Cámaras de la cuestión 
de Méjico; 

Han conduido las negociaciones diplomáticas , y no han 
concluido; 

Habrá guerra y no habrá guerra; 

Hay mediación y no hay mediación; 

La cuestión de créditos es la capital (por ello se dejó ir al 
Sr. Lafragua de Madrid); 

La cuestión de créditos no importa nada (\ dinero t | puf! 
{quién habla de dinero! |que le vayan á D. Lorenzo Car- 
rera con dinero!); lo que importa, sobre todo, es la cuestión de 
los asesinatos de Tierra Caliente, cuestión política , cuestión 
de humanidad y de justicia, cuestión de honor para la 
España; 

En las cuestiones de dignidad no se admite intervención 
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estranjera, y en las euestumes de dignidad se admite inter- 
vención estmnjera. 

El Gobierno español acepta como conveniente y como justa 
la revisión de los créditos cuya legitimidad contesta JUéjicó, y 
el Gobierno español no acepta la diclM revisión. 

Méjico ha pedido á España esta remsion, y Méjico no ha 
pedido tal revisión , sino que de m propia autoridad rompe el 
tnatado, etc.. etc. etc.. ' 

Todo esto parece paradoja ; y sin embargo , todo esto 
es claro y manifiesto para el observador , á la simple lectura 
de los debates que comprendeos esas dos sesiones. Jamás, 
' nunca costó más caro á un Gobierno el triunfo cuasi unáni- 
me de una votación parlamentaria. Jamás, nunca fué más 
costoso á un cuerpo deliberante la satisfacción de un voto 
ministerial. A fé que más satisfecho debe de estar el conde 
de Reus, cuyo triunfo tiene por monumento al Diario de las 
Sesiones, y tendrá por compremento el éxito y los resultados 
ulteriores de ese grave debate. 

En virtud de esa falta absoluta, de esa carencia de pen- 
samiento y dé carácter político por parte del Gobierno , dejó 
éste indiferente al arbitrio del Senado la decisión de dis- 
cutir ó no la cuestión de Méjico, «abdicando su derecho 
>(dícele por via de amarga reconvención ¿a E^aAa), dejan- 
»do á la apreciación insegura de un cuerpo deliberante, que 
>por respetable que sea, carecía (Je los datos necesarios 
>para resolver previamente sobre la conveniencia de tratar 
» esta cuestión... aventurando, en fin, tan grave resolución, 
tala suerte de una votación (concluye diciendo muy signi- 
tfícativamente el mismo periódico), ¿orno no puede menos de 
T^ serlo y cuando no hay datos ciertos en que fundarla. » 

En los debates de esa cuestión previa susdtada por el 



flefior eonde de Ahitiiia , ocurri^Qn algunosí ineidenies üdta^ 
bles. El autor de esa proposición , á pesar de los darisinos 
términos en que oHa se halla espuesta^ dijo cáadídamente 
que él no queiia vedar al conde de A^us la .discusión de h 
enmienda, qucj^&Bdose ,-^pennHl^ee&os la, espresiw ^--ántef 
con antes de que «ste áltimo no htt))lese piiesto ya de mani* 
Qesto los mayores ó jnaftores datos que. posej^a m sffi^o 
de aquella, contando como contAl^a <cpa la tpliscaMia M 
Sraado. 

TamltteB dijo el 8r . Sos de Olane^ qne ^par^ trats^ Jas 
cuestiones diplomátk^s fuer» d^l 4S^mno ^ es ^reqiso ,co* 
locarse 'an la posición del ^^uJ^; > j^ioíoa onda ^cnual» ^oomo 
acabamos de ver^ no tardó eo eoleear al alto Guerj^o^l ^Sor 
Mkiistro de Estado : que 4a cnestioQ ^ M^jioo u^ lüoa &\y^ 
tion de que iianeonocidoyaiíí^<^ó dao^. Mwstarios seguidos^ 
sin apercibirse tal vee el señor conde de^toiiia, de ^qua h;^ 
oía así y en' una sola fmse , el do)^ 'prpoeso de miestro Wr 
tema político y de la cuestión Júsf^osKiajiodaa; y {Kwr óHi- 
mo« concluyó diciendo que nada sabe m pMre ^álm Mfa esa 
cuestión aeerca de si hay ó no conyemenoia^ porque Je )»as- 
ta á S. S. solaiñeBíte para seniár m fUn, .sabor ^na xxnX&r 
potado de las€órtes (ConstitiqKentes d^P^qv^e ú pabelloipties- 
pa&ol, la enaefka que ocmquJ^tó á^los m^ioa^o^ f haJtña :sídp 
arrastrado «fi aqu^ I^úUica. Ásk^ jon» figura inetó^nca 
. qde «n duda plugo lucir enlatribwia.oonstiJníiy^iUa á wio 
de 49US oradores, ba sido bastoftte ípsiva ^iLaltar la ardiente y 
poética imaginación d^l & . Ros de ^Qlano., ^ rléraunps 4e 
hae^le olvidar lastúnos^mente lo que pooo áñtes b^abia di- 
cho acerca de ^aA imieiones y\s\Q9^v^f^^ 4^0Apear y traikar 
ciertas <^uestionoaf. ^ 

AtinadMkonte y con bnos&ooi^vipdoa ^ooptost^e M^con- 
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dé dé Itett^, que éi ^ éiMtfíñá esáüti-éonstitudOTial, anti- 
corá^ütütñíiá tairibieü sérA é? distoü^iirey de la Corona, que 
esr él que trajo ál ddbaité lá cíteitkm de Méjico: que nada es 
lAédoS vulgar qué sú proceder , porque precisamente viene á 
cbfócafle en iliía siWác}()to ésteepcioníí! cdtítra d torrente de 
h opShióin éstraviada: qué ñ ¿óstiéáe lo qrie cree justo y 
hott^oío, la Verdad y fe dignidad M país, y no el parecer 
dé los kái : í(tie jtoc» le ífnporta á él , hoiwbre del progreso 
libera! y éonstltneioHal , <^e hombres de oirás o^nniones , que 
nó toñ Itó *iyttá , absolutistas 6 dtenK5cratas (como por ejem- 
plo, La Monarquía y La Diécusioii , periódicos que han ha- 
blada atííbos caéi é!n el iliismo ^títfdó qtie el general Prim 
dé la cueslliri de Méjico), coSteidan C<m su manera de pen- 
sar; ptthjüé lá celrtifltitobre es s61o patrimfmio de la lógica, y 
no patrh!iotíi& de este ó eí otro partido pellico ; y finalmen- 
te, ^e ho es ülú critario abonado y digno de la drcuns: 
péecién dels^fim'geñeralRosdeOtaáio,'eI simple dicho de un 
Sr. Dlptitado , para qué haga de él su evangdio ei^ la cues- 
tión de Méjico, 

Lü iUtervfenciim del 1^. Mk»stro de Estado en este 
. d^alé préviói fti« fe ttiás p^b^é y lastimoso que es posible 
mmgiiiáf siquiera , atendida fe naturaleza de la cuestión que 
más ó Inénos (fiféctamenté se díscutia, lo solemne de las cir- 
cunstancias en ^e l^e delyatía'la contestación al discurso Aú 
Trono en la alta Cámara, y la posición del personaje á quien 
aludimos. A fiíér de españoles, amantes dd honor y de la 
gloría de i^iestra patria , coiiié6am<)s francamento que el ru« 
bor subiá á nuestras mejillas, &ún mudio más que cuando 
ofaftios al señor conde de Ahnina, al escuehar los inconce- 
bibles conceptos del ^. Calderón CoDantés, Sscreterío del 
Despacho de EstíKio. - 
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, Ya hemos visJ;o c6mo el actual jefe de la diplomacia es- 
gañola,, puesto ea el duro trance de^ aceptar el debate de la 
eumiéada.ú optar más bien por la adopción de la proposi- 
don previa que la desechaba , abandonó al Senado una y 
otra» enmienda y proposición, dando con esto una prueba 
evidente de suialta de pensamiento, de iniciativa, de capa- 
cidad para la gobernación esterior del Estado , pues que 
miraba con incomprensible indiferencia la suerte de una 
cuestión de tan alta importancia , y revelando ademas que 
ni el mismo Ministro del ramo sabe ¿ qué altura nos encon- 
tramos hoy de la cuestión de Méjico. 

Tan pronto presentaba el Sr. Ministro esta cuestión en 
una situación gravísima , á punto de venir á las manos, 
como la mostraba pendiente de negociaciones, y prometién- 
dose de estas unlre^sultado feliz. Pero ¿dónde se siguen esas 
negociaciones? ¿quiénes son los negociadores , los diplomá- 
ticos nombrados ad hoc ppr España y por Méjico? Porque^ 
al fin, ésto al ménoi^ no debe ser un misterio, y nadie sabe 
hoy de tales negociaciones, ni de la existencia de ellas si- 
quiera, sino .por lo que dice el Sr. Calderón CoUantes. La 
últitna conferencia diplomática celebrada en Paris por lo^ 
represeptantes de las cinco potencias ; las que también en 
la capital de Francia se celebraron antes que esta ; el mis- 
mo Congiéso que produjo el tratado de paz de 1856; las 
anteriores conferencias de Yiena; las de.Constantinopla, etc., 
si. bij$n han deliberado siempre en secreto , como es de eos? 
tumbre y aun de necesidad ^ para no comprometer el éxito 
de sus trabajos, han sido todas, en cuanto al hecho de su 
reunión y de su celebración, á la forma esterior de esos 
acontecimientos diplomáticos, ^ctos públicos ostensibles de 
manifiesta notoriedad; y no se comprende en verdad esa 
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misteriosa ó supuesta existencia de unas negociadones sin 
negociadores , sin que estos se indiquen ni aparezcan en 
ninguna parte. Es este una especie de mito diplomático^ 
cuya esplicacion se halla sin duda soló al: alcance de losta-w 
lentos de nuestro primar hombre de Estado conforme á la 
categoría ó á la gerarquía oficial. 

Pero dirá el lector : t No. Los negociadores — que no.pa- 
recen — no son diplomáticos de España ni de Méjico. De Es- 
paña ^ nadie ha sido nombrado; de Méjico, rechazó el Go- 
bierno español, según ¡x^opia confesión del Ministro GoUan- 
tes, al que últimamente nos envió el Presidente Zuluaga. 
Por consiguiente y para que sean exactas y verídicas las pa- 
labras del Sr, Ministro, al afirmar, como afirmó, que la 
cuestión está en el terreno diplomático pendiente de nego- 
ciaciones, preciso será que los negociadores e^itre España y 
Méjico sean hoy solamente los Gobiernos de Francia y de 
Inglaterra, cuya mediación se halla, al parecer, en estado 
latente hace mucho más de un año. > 

Asi parece que debiéramos discurrir, en vista de la vi- 
sible contradicción que se nota entre las aserciones del señor 
Ministro y los hechos que todo el mundo conoce. Los nego- 
ciadores/puesto que negociadores hay, según el Ministro, 
deben de ser los Gobiernos de Paris y Londres , no existien- 
do hoy ninguno en funciones por parte de España y de Mé- 
jico, como es público y notorio. 

Si el Ministro tiene razón contra el conde de Reus , quien 
le sostiene enérgicamente que no existen tales negociaciones 
pendientes y no es posible hallarle otra defensa ni otra espli-\ 
cacion, que la de ser hoy negociadores esos dos Gobiernos, 
fi-ancés é inglés , entre España y Méjico. 

MSis bé aquí que el Ministro viene en seguida (con sus 
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propias palabras) íé^íf aimas y dar razón á su adversam, 
contradiciéndose á sf mismo, y embrollando el debate, y os- 
eure(»éna(de en la más negra y densa nube que el absurdo, 
DO el s(^sma, — pues ni la habilidad del sofista es dado lu- 
cir al Sr. Ministro Collantes,--r puede ofrecer á la humana 
inteligencia. Oigamos, pues, laa palabras del Ministro: tPara 
Y las cuestiones de^gnidad, no hay conferencias diplomáti- 
> cas; se tratan entre las dos naciones: ks cuestiones de 
» intereses materiales, de deudas, de territorio, pueden ser 
»^ objeto de conferencias , ^e intervención , de mediaciones; las 
» cuestiones de dignidad y decoro nacional, nunca.» 

Pero entonces — dirá el lector — ¿dónde están esos ne- 
gociadores y esas negooi»dones de que nos haUa el Sr« Mi- 
nistro? No lo sabemos, y probablemente S. E. sabe en esto 
tanto como nosotros, si es que no 3abe menos que nos- 
otros aún. 

Naturalmei^, el conde de Reus, que sin duda tenia 
muy presente la comunicación pasada pov lord Howden 
al S^. >D. J. M. Lafragua, fecha en Madrid el 19 de Julio 
de 1857, comunicación que ha visto la luz pública, y en la 
cual el Ministro de S. M. B. cerca de S. M. C. decia al En- 
viado de Méjico : « Tengo la honra de participar á V. que 
» anoche recibí una cqmunieacion del Ministro de Esta- 
» do de S. M. C, anunciándome : que el Gobierno español 
» ha aceptado la mediación de Inglaterra y Francia , » como 
igualmente todo lo que se dijo en aquella época por la prensa 
española, francesa, inglesa y mejicana á este propósito, sa- 
lióle inmediatamente al encuentro, y replicó a,l Ministro: 
c'Pues entonces, ¿por qué el Gobierno de S. M. aceptó. la 
mediación que le ofrecieron las dos grandes potencias de 
.Branda éJoglateiura? » El Senad^u* insistió en hacer patente 
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esta visible contrádiecioü del Golñerno, que asi se obstina en. 
sostener y añrmar qae la cuestión de Méjico está pendiente 
de negociaciones diplomáticas, sin que aparezca rastro al- 
guno ni síntoma ostensible que sirvan de signo de vida y 
acrediten la existencia de tales negociaciones y negociado:^ 
res ; y el Ministro de Estado tuvo que pasar por la neee^i- 
4ad de callarse, por no tener realmente nada que oponer á 
tan contundente como victoriosa réplica del conde de Reus. 

No hay, pues, tales negociaciones hoy, ni directas, ni 
indirectas; y todo cuanto acerca de esto ha dicho el Sr. Go^ 
liantes, es, según se deduce de sus propias palabras, un 
tejido de absurdos y contradicciones. 

No es menos contradictorio y absurdo lo que sobre él 
fondo mismo de la cuestión de Méjico aventuró el Ministro 
en ese mismo discurso que prcMiuncíé con motivo de la pro-» 
posición previa: c¿Gómo, señores (dijo), cómo se dice 

> que la razón no está de parte de nuestra patria, cuando 
» después de húbm^se roto(¿i^T qiúén?. ¿por d Gobierno me- 

> jtcano sin duda , querrá decir el Ifinistrp?) un tratado tras 
» otro ti'atádo, á las violendas de la 16 nacional se ha unido 
» (¿por quién? ¿también por el Gobierno mejicano, según 
» el Sr. Ministro de Estado?) la efusión de sangre de núes- 
» tros queridos compatriotas? No bastaba la infracción de 

> un tratado : se ha añadido una serie de atropello» y de 

> violencias cometidas contra los españoles. > 

Hemos dicho antes que este Sr. Ministro posee una inte- 
ligencia inaccesible al sofisma. Pero en medio de esta estraña 
y confusa locución, que así baraja los actos del poder con los 
crímenes que sólo emanan de una cuadrilla de fbragidos, casi 
estamos tentados de retractarnos y de atribuir al Ministro 
de Estado los perniciosos y diabólicos taítoafos del sofista, si 
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no fuera porque estamos convencidos de %n buena fé y lealtad . . 
Justicia es esta, que no negaremos nosotros al Sr. Calderón 
Collantes, cuya figura en esa grave discusión hubiéramos 
querido , sin embargo , que se ostentase más elevada y más 
digna. 

El lenguaje anfibológico que acabamos de copiarle , es 
más propio para oscurecer, embrollar y estraviar esa com- 
plicada cuestión de Méjico ,— sin la menor intención nociva 
por parte del Minií^tro ; — no es digno del Gobierno español, y 
es .altamente peligroso en el público, dentro como fuera de 
España, como el menos propio para conciliar los ánimos en- 
tre si , para conciliamos también las simpatías de los estra^ 
ños, y para formar sanas convicciones acerca de esa enma- 
rañada cuestión. Sin quererlo, .sin apercibirse de ello siquie- 
ra, el Sr. Ministro de Estado , usando ese lenguaje, trabaja 
en- favor de los verdaderos prevaricadores, de los que han 
infringido los tratados y de los que han fomentado todas las 
intrigas que de cuatro años á esta parte están viciando y 
adulterando en su esencia la cuestión hispano-mejicana. En 
una palabra , el lenguaje del Sr. Calderón Collantes es la 
prueba más evidente de la necesidad que con razón notó, el 
general Prim de presentar esa enmienda y de los debates que 
ella ha provocado , tan propios para esclarecer y rectificar la 
opinión sobre esta delicada materia. 

Retirada por su autor la preposición del Sr. Ros de 
Olano , eiítróse ya de lleno en el debate que suscitaba el 
conde de Reus, quien usó estensamente de la palabra en 
apoyo de su enmienda. c,La misión que me impongo, se- 
•fiores Senadores (dijo el general Prim), es altamente pa- 
itriótica, puesto que tiende 4 evitar que la España cometa 
>una grande. injusticia con Méjico.» Manifestó eniseguida 
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euáñ impropio serja de una nación civilizada , y de los hi- 
dalgos castellanos sobre todo , el emprender una guerra in- 
justa contra un pueblo hermano, débil, sin gobierno, y 
profundamente agitado por los horrores de la guerra civil, y 
se lamentó del funesto estravío que ha sufrido la opinión, 
estravío calculado por el interés bastardo y fomentado por 
mano artera, por los mañosos instrumentos q^e aquel eli- 
giera para conseguir sus fines. 

En prueba de esto, el conde de Reus exhibiiTun docu- 
mento importante , una carta dirigida desde Madrid el 22 
de Enero de 1855 á uno de los interesados en la Conven- 
cion, D. Casimiro Collado, residente en Méjico. Esta carta 
es como la clave que esplica las intrigas y manejos puestos 
en juego por los introductores de créditos considerados ile- 
gítimos por el Gobierno mejicano , desde esa fecha de 1855 
principalmente, que fué cuando empezó á formarse en las 
Cortes constituyentes, en la prensa y en el público, una 
opinión facticia y errónea relativamente á los asuntos de 
Méjico. La interpelación del Diputado que sirvió de c orácu- 
lo» al Sr. Ros de Olano, según dice con razón el general 
Prim ; el discurso belicoso que contestando á aquella inter- 
pelación improvisó el Sr. Ministro entonces de la Goberna- 
ción, y quien sorprendido, al entrar en el salón de sesiones 
del Cmigreso constituyente, por la interpelación anti-meji- 
cana, como viese qué el Diputado "interpelante recogia mil 
laureles de buen fedto parlamentario , un triunfo oíatorio 
que le era tanto más fácil de obtener, cuanto que tocaba 
ciertas fibras de amor propio ofendido, de patriotismo, de 
honor, de dignidad, de orgullo nacional, artículos todos 
(|ue á veces suelen figurar como ilícito comercio, en daño 
del productor y en provecho del consumidor ; émulo acaso 
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de los aplausos qae cabrían las palabras belicosas del Di^ 
potada, y acaso también ioftamado su patriotisrmo (^), tronó 
el Sr. Ministro con su elocuente^ y no menos belicosa voz, 
contra la nación mejicana, ¿ la cual se proAganm en aque- 
Uois desahogos patrióticos, en aquellas espamiones fath" 
mentarías, graves insultos, que por primera vez contestartMi < 
ya con acrimonia la U*ibuna y la prensa de Mé^o, basta 
aquella ^poca tan prudentes y comedidas con la Eispiñá^ 
inaugurándose ya desde entonces en nuestra patria por 
una parte de la prensa, esos buenos modos de tratar á toda 
una nación, y una nación hermana , en los t^tninos de que 
hoy todavía nos ofrece ejemplo La España (del 14 de Di" 
ciembre), llamándola pueblo ingrato, y La Época (de la 
misma fecha), apellidándola degradada repüblica de Méjico; 
todo esto „ decimos ; los artículos furibundos que C(Hitra 
Méjico, acerca de los lamentables sucesos que afii ocur- 
rieron , abultándolo , exag'brándolo y adulterándolo todo, 
veian la luz pública en diferentes periódico» de la capi- 
tal , todo encuentra su esf^icacion en esa carta que mos- 
tró al Senado el conde de Reus, la cual arroja también 
alguna luz sobre el noipbramiento del Sr* Antoiné y Za- 
yas como MinÍ3tro plenipotenciario de España eñ Méjiéo. 
Sc^n se espresa en la carta, todo fué amafiado y dis- 
puesto en Madrid para complacer á los amigos de Mé- 
jico, es decir, á los introductores de ciréditos cuya le- 
gitimidad contestó el Gobierno mejicano y son la causa 
principal de la diferencia que existe entre España y aquella 
República. 



(*) Creemos que, desafiles de estudiada li cuestión, pensará hoy como 
íMWfotros, ' 
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El fiombraiiiie&to del Sr. Zayasera taato más inoporty^ 
é Ui^poUtico, cuanto q«ie este mismo &*. Zay^s fué el Minis- 
tro que en 1 §52- pretendió del de Relaciones de Méjico, D. Jo- 
sé F. Ramírez, la admisión de los créditos que este Ministro 
Í0 desechó y porque los juzgó desprovistos de los requisitos 
que previene la Convención de 1851 para legitimar su aá- 
misim, la cual logró * recabar por fín el Sr. Zayas, no del 
Ministro Ramirez, sino del oficial mayor de la Secretarla de 
Iklaciones, D. José Miguel Arroyo, encargado interinamente 
de su despacho , valiéndose el representante español de este 
interregno ú interinidad, debida á uno de esos cambios po- 
líticos que son tan frecuentes en Méjico , y no sin que el se- 
ñor Arroyo manifestara al .Ministro Zayas que los admitia 
como por deferencia á este señor, .y deseando poder tener 
otras razones para asumir la responsabilidad de esa resolu- 
ción ,'^es decir, de la admisión, entre otros varios, de los 
créditos deD.. Lorenzo Carrera, por valor de millón y me- 
dio de áuros, de cuyo interesado se mostró tan celosísimo 
agente y procurador el Ministro Zayas , según acabamos . 
de ver. 

Inmediatamente, eñ el instante que el Ministerio de Rela- 
ciones de Méjico fué dignamente ocupado, el oficial Arroyo 
fué depuesto de su destino y sometido á un severo encausa- 
miento. Tal és la rectitud y energía con qi^e el Gobierno mé- 
*jicano castigó el escandaloso fraude de la admisión ilegíti- 
ma de los créditos, del Sr. Carrera, apoyada y exi^da por el 
Sr. Zayas. 

No daremos, por cierto, el menor asentimiento á las gra- 
tuitas suposiciones de un periódico de Méjico , que hemOs 
tenido á la vista, en el que, por un lado, se presenta al se- 
ñojr Z^yas como juez y parte, á causa de figurar cpmo aeree- 



dor, porque ya eí respetable Sr. Luzuriaga dio una esplica- 
cioQ satisfactoria al Sr. Zayas en la última discusión del 
Senado sobre la cuestión de Méjico, de que. nos ocuparemos 
después; ni tampoco sobre el que , por otro lado ,- se intenta 
insinuar, que le fué acordado al Sr. Zayas por la Junta 
Menor, 6 sea los introductores de los créditos ilegítimos, 
un 2 por 100 sobre el importe de los referidos créditos, como 
derechos de Consulado, porque el Sr. Zayas no podia admi- 
tir, y es bien seguro 'que en ningún caso admitiria unos 
derechos que no le coírrespondian. 

, No es nuestro ánimo, no, diri^r aquí una inculpación 
al Sr. Zayas, sobre el ahinco con que se mostró tan activo 
y apremiante en materia tafn delicada , y en tan críticas cir- 
cunstancias pjira el Gobierno de Méjico , cuando un subal- 
terno, desempeñando las funciones de Ministro en interinidad, 
se aventura así á hacer concesiones de tanta cuantía al Mi- 
nistro de España , y concesiones que le habían sido denega- 
das por el último Ministro propietario ; pero como estos son 
hechos históricos, y no inventados por nosotros, cumple á 
nuestro propósito, sin inferir por ello agravio. alguno al se- 
ñor Zayas, el consignarlos aquí, para el debido esclareci- 
miento de la verdad , para que el público juzgue con pleno 
conocimiento de causa, y finalmente, para que se vea con 
cuánta razón tachamos de inoportuno y de impolítico este 
nombramiento del Sr. Zayas en 1855, nombramiento hacia 
el cual llamó la atención del Senado el general Prim , y que 
el Ministro que le hizo , el probo Sr.- Luzuriaga , mucho más 
recomendable como Magistrado que como Secretario del 
Despacho de Estado, defendió como pudo contra las insinua- 
ciones que arroja de sí la carta de 22 de Enero de 1855 , de 
que hemos hecho mérito. 
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Acerca de eáa carta se espresó d Sr. Senador Pastor 
Diaz , en la sesión del 14 dé Diciembre , en estos términos: 
€ que tales agentes siempre calumnian á todos los emplea- 
» dos, á todos los Gobiernos, á todos los funcionarios,- di- 
> deiido á aquellos de quienes son procuradores,^ que han 
» gastado esto ó do otro, que tienen esta ó la otra influen^ 
. 9 da, etc. 9 Pero por más que el Sr. Pastor Diái haga es- 
fuerzos de imaginación y de habilidad retórica, para dar de 
esa carta una versión honrosa para él y para la administra- 
ción y administraciones que él defiende, están ahí los he- 
chos , la histeria de esa ruidosa óuestion durante estos últi- 
mos cuatro años , afirmando contestes que, el general Prim 
tiene sobrada razón en sus apreciambnes y en sus conclu- 
siones. 

Hemos tocado aquí como de paso é incidentalmente el 
punto vital y capital en que hoy se quiere hacer que estribe 
la diferencia entre España y Méjico, relativamente á la ob- 
servancia ó inobservancia de los tratados ; punto que se ha- 
lla bastante claro en el discurso del general Prim, donde se 
cita testualmente el artículo 12 de la Convencáon de 1851, 
y las causas por qué; con arreglo á este artículo y á otros 
de la misma Convención, el Gobierno de Méjico rechazaba 
los créditos presentados por el Ministra de España, quien 
logró después, como por sorpresa, la admisión de dichos 
créditos, hecha por un subalterno en funciones interinas, de 
una manera irregular, por no decir otra cosa, y con nota- 
ble infracción dei tratado de 1851, infracción á la cual con- 
tribuyó de un modo tan ostensible como censurable el Mir 
nistro español, habiendo intervejaido primero eq las opera- 
ciones de la Junta de liquidación, y gestionada después, como 
heniQsbecho notar, hace po^o, á favor :de D. Lor«nj?Q parre- 
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ra , para li admisión de Éas créditos ik>r vator de 1 .567,860 
doroft, admisión tan activamente solidtada , y áan podría- 
mos decir impuesta por el Sr. Zayas, con menosfM^ecio de 
lo que se previene en la Gónvencion. 

Lo más notable en esto es, que el Sr. Zayas no debia 
pecatde ignorantíaal contribuir así, intervenir, aconsejar, 
pedir, rogar, y hasta cierto panto imponer la infracdon del 
tratado de.51; porque precisamente ese mismo Sr. Zayas 
fué el Ministro español que lo conduyó y lo firma con D. José 
F. Ramírez. Véase, pues, la responsabilidad tr^nenda eii 
que ha incurrido aquel funcionario, y juzgúese del acierto 
de süinuevo nombramiento en 1855. 

Pero es tal la importancia de este asunta de la Conven « 
cion y de la admisión de créditos, tan confuso laberinto 
han qu^ldo iiKrodueir^en esto los que á la sombra ó la os- 
curidad del enredo se proponen una especulación indigna^ que 
el lector habrá de dispensarnos aquí la inserción de mayor 
copia de datos y de más amplias razone» para ilustrar su 
juicio. Seremos, sin embargo, tan breves y tan claros como 
nos sea posÚ^Ie. 

Constituida la Nueva España en República, su Cuerpo 
Constituyente espidió una ley en 28 de Junio de 1824 , re- 
conocieudo la deuda pública, cuyo articulo I."" dice así: 

€ Se reconocen las deudas eontraidüs en la nación mejicanit 
por lÓB vireyes, hasta 17 de Setiembre de 1810. » 

t el artículo 3.**: 

c Asimismo la nación reconoce los créditos contraidos en ella 
con lú$ mejicanos por el Gobierno de lolfe vireyes. desde 17 de Se^ 
tieinbile dé 1810 hafi^ la entrada' del ejército trigarante en esta 
capital» 8kmpr4 qmseieiorediteno haber sido mluntarios. » 

Fundado en esta l6y el katádo de recon^tmientOj pas 
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y amistad , firmado el 28 de Diciembre de 1S36 en Madrid, 
flieiido Ifeiistros pteaipotenciariM, per Espafiael/Sr. D. José 
María Galatra va, y por M^ico el St.H. Bfigael Santa Ma^' 
ría, en el cual 9e prometió ajustar y conolnir un tratado de 
namgaciéH, eMipuIando ademas, que hs Mbditos dér España 
que se establecieran,, trafieáran ó transitftran por el temió- 
TÍO deM^co, g023ápan de h más perfecta seguridad en sus 
personas y propiedades, y fuesen cQnsideradias del mismo 
mock) que k)s naturales dd país, Mt/etímiose á los reglanuñiee 
ff'nsQs de aquellos en que -residiesen ^ estableció ia I^sAacion 
déla deuda en su artículo T.'^, di cual dice así: 

€ En atención á que la República mejicana , por ley de 38 de Ju- 
nio de 18S4 de su Congreso general, ha reconocido voluntaria y es- 
fMsitáneaiDente como propia y naóumal toda deuda contraída cxm ' 
su erario por el Gobierno español de l»motfép(Ai y por Mii6a«|erir 
dades mientras rigieron la abora independienie nación nuejícs^na, 
fmtaquedd todo cesaron de gobernarla en 1821, y qué adeipas no 
existe en dicha República confisco alguno de' propiedades que 
pertenecieran á subditos españoles, la República mejicana y 
S. M. G. por sí, sus herederos y sucesores, de común conformidad, 
desisten de toda reeUtmaóiwí d pretensión mutua qué sobre lo&ea- 
pcosadois puntos, pudiera suscil^se^ y declaran quedar las dos al- 
tas, pcL|tes contratantes libres y quitas ^ desde ahor^ para sieinjj(re^ de 
^oda responsabilidad en esta parte. > 

Estae son las bases de la Convención espafida é tísphr 
jio-mejicaaa^ 

Por ese arl, 7.** dd'trdtado de 1856, d negociador es. 
pafiol tuvo la habaidlEAl de procurar á nuestro país dos granr 
des ventajas , á saber ; < libertar á la EspaSa de toda res- 
potts^iUdad pQF ia deuda oiejicana, pues que quedaba esta 
d0clai?ada dísuda ÍNMrw, «prx))^ y nacieiial »<de M^jicQ» 
eonarfeglo á'Jaiey de «as^ de Junio de <1824<; y ademas, lia^ 
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ta 1810, cómo se espresaba en la ley. mejicana, án que de 
ese último período 90 hiciese mención sino con la restricción 
que envuelve d final del art. S."* de la citada ley. 

Tanto di Sr. D. M. Payno, antiguo Ministro de Hacien- 
da en Méjico, en 9Xl Memoria sobre la Convención españoloy 
como el Sr, Lafragua en su Memorándum y se lamentan de 
esa doble ventaja, debida ,'en concepto del primero de estos 
señores , á la siágacidad y al celo patriótico del Sr. Calátra- 
va, como táiñbien á un c equívoco casual , dice, del Mi- 
nistro mejicano,» y (|ue, según el segundo, duplicaba él 
guarismo de la deuda en cuestión. 

Así quedó terminada, al parecer, una liquidación general 
de cuentas entre España y Méjico basta el año de 1856, sin^ 
reservarse la primera de estas naciones derecho alguno á 
intervenir ni á conocer en esa deuda ; porque una vez de- 
clarada interior , claro es que sólo á Méjico incumbía ya la 
suerte de ella , quedando , como dice el tratado Calatráva, 
c las dos altas partes contratantes libres y quitas desde ahora 
» para siempre de toda Pesponsabilidad en esta parte. » 

Esto es claro y evidente, sin que necesite interpretación. 
Sin embargo, algunas reclamaciones, procedentes de ciertos 
poseedoi^es de créditos escluidos por la ley dQ 1824, pero in- 
clusos en el espíritu del tratado de 1836, produjeron con- 
testaciones entre los dos Gobiernos; continuando así las 
cosas, hasta que el 17 de Julio de 1847 sé firmó la primera 
Convención hispaho-meficana , por el Ministro de Relaciones 
Esleriores D. J. R. Pacheco y el Sr^ D. S. Bermudez de 
Castro, Ministro Plenipotenciario de España, para el arreglo 
de la deuda. Esta Convención consta de ocho artículos. Los 
tres primeros, muy notables per cierto, dicen de esta manera: 



€ Articulo 1 .^ Todas las reolamaoionés de la Legadop de, Espár 

Jia, bien sea las que están en la actualidad pendientes^ bien sea la^ 

' que interpongan los representantes de S. M. en lo sucesivo , se pa- 

,garán con un fondo, que se llamará fondo de reclamaciones espa* 

ñolas. 

1 Art. ^.o Este fondo se compondrá de un 5 por 100 de todos 
los derechos que causen en las aduanas marítimas y fronterizas^ 
según los aranceles vigentes , las mercancías , efectos ó produc- 
tos estranjeros, al tiempo de su introducción en la República. 

» Art. 5." Se pagarán con este fondo todos los créditos que 
haya apoyado la Legación de S. M. y reconocido el Gobierno meji- 
cano , ya procedan de deudas contraidas sobre las cajas de Nue- 
va^España antes de su independencia de la metrópoli^ conforme el 
artículo 7.® del tratado de Madrid de 4836, ya provengan de cir- 
cunstancias posteriores \ pero todas aquellas reclainaciones de na- 
turaleza privilegiada , como ocupación arbitraria de propiedades 
españolas , préstamos forzosos, comiso indebido de efectos, y otras 
tie semejante índole, serán objeto de arreglos especiales entre los 
representantes de S. M. y el Gobierno de la República. » 

Quéjanse lo9 mejicanos de lesión enormísima en esta Con- 
vención, porqué interpreta de una manera gratuita y vio- 
lenta el tratado de 1836, que no necesitaba interpretación; 
porque convierte en deuda estranjeray privilegiada la que 
el tratado de Madrid declaró deuda propia y nacional de Mé- 
jico; y finalmente, porque contiene «todas las cláusulas 
>que los autores de derecho califican de odiosas, 9 dice en 
-su Memoria el Sr. Payno. 

La creadon de un fondo espedal, enteramente segre- 
gado de las rentas públicas de Méjico, un fondo de la de 
Adrianas, administrado y manejado de una manera abso- 
luta é indqpendiente por la Legación de España , es ui^ acon- 
tecimiento nuevo y que carece aun de nombre en la diplo- 
mada, como en la deiida económica ; y .este suceso se con- 



;38 

sideró en Méjico como altamente vejatorio y ófensiTO al ho- 
nor de la República. Para comprender mejor esto, será opor- 
tuno que nuestros lectores conozcan también el artículo 5/ 
de la Convención Bermudez , el cual dice de esta suerte : 

€ Art. 8.° Lá aihnini&tracion de ^ia fondo estará A cargo de 
mva junta de cinco personas, nombradas por el Ministro de España^ 
la cual recibirá directameote los libramientos de las aduanas ma- 
rítimas , hará los abonos correspondientes á los interesados « y 
liquidará cada seis meses las cuentas de los ingresos y (gastos con 
la Tesorería general de la Federación, debiendo pasar una copia, 
autorizada de estas cuentas al Ministerio de Elacienda, jLOtra en 
los misau)s télroiinos á la Legación de S. M^ > 

Parécenos que la España, si se hahiera^onformado con 
un tratado como el que en 1836 se conformó Mépco, es se- 
guro que aquella altiva , noble y pundonorosa nación no ha- 
bría aceptado jamás para sí una situación t^I cual la que en 
esta Convención de 1847 se (»*eaba la nación mejicana. 

Así fueron de agudos j sentidos los clamores que de to- 
das partes se lanzaron en aquel pafsr contra «sa GoDveneion^ 
arrancada en dias de grandes tribulaciones para la Repá- 
blíca, cuando esta sufría la bárbara invasión de los norte- 
americanos al mando del generaf Taykr; cuando deapues 
áe las batallas de Palo -Alto , la Resaca , Angostura y Cerra- 
Gordo, ocupaban y^^ aqueAos enemigos las plazas más im^ 
portantes de la República, Montcrey, Veroeru» y PwUa, 
mientras que se hallaban bloqueaétys SU9 prindpale» puer- 
tos, Tampieo, Matamoros, ^uaymas , Mazathn y otros. <En 
imedío de esta catástrofe (dice el ex-'Miniftro/ Payad), can 
» el ruidt> de las ajmas por todas partes , con ios puertos blo- 
líqueaiéos, con el erario sin un peso para atenderá los gas- 
vtos urgentísimos de la guerra, fué cuando oeurrtó al se- 
itior D. S. Bermudez de Castro interpretar d tratado de 
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> Madrid , que habla sido bien entendido y siandonado por 

> la corte espafiola durante el periodo de onoe anos. Guando 
> Méjico tenia sus aduanas bloqueadas, era precisamente 
>,cuando se estipulaba la separación de un 5 por 100 de sus 

> productos, que habian de manejar los Miaistros españoles. » 

El 17 de Julio firmaban los Sres. Bermudez y Pacheco la 
Convención:' el 14 de Setiembre, dos meses después^ las 
fuerzas norte*amerícanas ocupaban la capital , teniendo que 
refugiarse el Gobierno en una provincia. 

Una Convención que Méjico consideraba como muy one- 
rosa, obtenida en tales circunstancias, con tan poca gene- 
roddJ$id por parte del Ministro español, quien no .tuvo, di-^ 
cen los mejicanos , c ni consideración , ni amistad , ni aun 
iiample cortesía, » claro es que no pudo lograr la aprobación 
del Congreso general mejicano, requisita constitucional que, 
con la posterior sanción del poder ejecutivo, era indispensa- 
ble para la validez de los tratados. Por consiguiente , esta 
Convención quedó nula, y la deuda sujeta ¿ las condiciones 
formuladas por el tratado de 1836. 

Asi las cosas, trascurrieron dos años, al cabo de los 
cuales, en 1849, cómo la Legadon española reclamase de 
M^ido el ciftnplimiento de la Convención, no sancionada ni 
aprobada por la Cámara, fué predso proveer m algún modo 
á este vacío, y acordóse en consecuencia otro convenio , ú 
más bien unas bases con carácter provisional, que des- 
pués sirvieron de fundamento á la Convención de 14 de No- 
viembre de 1851, firmada por el Sr. Antoine y Zayas, quien 
desde 1849, época en que fué de Ministro- plenipotenciario 
á Méjico > habia hecho grandes esfuerzos por habilitar la Con» 
venden de 1847, lo cual le filé inpoáble c<mseguir. 

Cuando el Sr. Zayas llegó á Méjico, aquel Gobierno,, si 
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bien se negaba á dar svt sanción ¿ la Convención de 4847, 
para lo cual estaba ^ su derecho , no se negaba de ningún 
modo á concluir otro convenio con España para arreglar la 
deuda , si bien pudo limitarse á conservar intacto el tratado - 

' de 1836. Las Cámaras de Méjico hicieron una ley, la de 30 
de Noviembre de 1850, arreglando su deuda interior y es- 
terior, en cuya virtud quedó reducido de 5 á 3 por 100 el 

^ interés de todo el capital de sesenta millones de pesos, que 
al}f se conoce con el. nombre de deuda inglesa. 

Ingleses , franceses y anglo-americanos protestaron con- 
tra esta ley ; y bien que la' España no se hallase en el mis- 
mo caso que aquellai^ otras potencias, las cuales ;se apoya- 
ban en Convenciones cuya legalidad no era disputada, ó 
en sentencias déla Corte de Justicia, ó en reclamaciones 
sobre casos pajrticulares , mientras que España tenia sólo 
vigente con Méjico el tratado de 1836, que declarábala 
deuda propia y nacional.de Méjico, pudiendó su. Gobierno 
arreglarla como quisiera,- y Méjico no desechaba las r^la- 
maciones particulares que, fundad&s en derecho, pudiera 
presentar el Ministro de S. M. C, éste, sin embargo, no 
queriendo ser más considerado con los mejicanos que lo ha- 
bla sido el Sr. Bermudez en 1847, unióse á los tresi Minis- 
tros estranjeros que protestaron contra la ley del 30 de No- 
viembre , manifestando* que las fuerzas navales de España se 
unirían quizá también á las otras para formular sus recia'' 
maciones. Bajo tales auspicios, se celebró la Convención 
del 14 de Noviembre de 1851 , la cual se separó del tratado 
de 183^ casi tanto como la de 1847 , cambiando como ésta ' 
la deuda itueriar^ü esterwr, y estipulando, en fin^ Otras 
condiciones que la hacían no menos onerosa que aquella 
para Méjico. 
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Suscitándose dificultades en la práctica acerca de la in- 
teligencia que había de darse al tan clarísimo art. 3/ del 
. tratado de Madrid, sobre el cual no tenían aún concepto 
fijo y seguro los Ministros Zayas y Ramírez , acordaron es- 
tos un artículo adicional y secreto, -que debid servir de 
clave para las operaciones propias de la Convención. Este 
artículo secreto, única garantía y defensa que quedaba á 
Méjico, y que fué desechado y destruido por el Gobierno 
español , decia así : ^ 

t Tomando en consideración los infrascritos Ministros de Re- 
laciones de ja Repúblicíi y Plenipotenciario de S. M. C. las dife- 
rencias que de tiempos atrás están pendientes entre ambos Go- 
bierijos con motivo de la inteligencia del art. 7.° del tratado de 
Madrid , por la oposición que presenta la ley de 28 de Junio 
de 1824; y aspirando á no dejar motivo ni ocasión capaz det^r- 
bar la paz y buena amistad que reina entre ambos paiíses, y que 
tan sinceramente desean conservar , han convenido en que , si 
de la última revisión que se han reservado hacer de las reclama- 
ciones aparecieren dudas de aquel carácter, estas se decidan de 
manera que se salve la dificultad que presenta dicha, oposición, 
rigiéndose para la resolución de los casos ocurrentes por las dis- 
posiciones contenidas en la mencionada ley; y que si las dificul- 
tades fueren tales que no puedan avenirse los infrascritos, se 
aplique á sus casos respectivos el artículo estipulado en el proto- 
colo público de esta fecha respecto de pensiones , abriendo sobre 
ellos una especial negociación. 

» Queda igualmente convenido í que ló acordado en este ar- 
^tículo adicional se mantendrá secreto, y que sólo será conocido 
de los Ministros de Relaciones- de la República, destruyéndose 
luego que se concluya la liquidación y reconocimiento de la deu- 
da. En fé de lo eual , lo' firmaron en Méjico á 18 de Febrero 
de 1882. — José Femando Ramírez.— Juan Antoine y Zayas. » 

Destruido este articulo , debia quedarlo también la Con- 
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vención , ponina regla muy común en este género de con- 
venciones, á la cual estaba reservadja igual suerte y por 
l^s mismas causas que ¿ la anterior. Tampoco logri6 q^ter 
ner la aprobación de la Gáiqara. 

Á pesar de esto , empezó á ponerse en práctica la Con- 
vención de 1851 y procediendo los Sres. l^inistros ^ tl|3}4- 
^ciones y Plenipotenciario de España , conforma á lo que 
establece su art. 3.°, á ocuparse ep el examen y reconoci- 
miento de las reclamaciones españolas, y éstendjepdo prptp- 
colos que pasaban á la Junta de liquidación. 

Aquí es donde entra la curiosa historia de los créditos 
indebidamente incluidos. 

Fueron indebidamente incluidos ciertos créditos, porque 
no lo fueron con arreglo á lo prescrito en la Convención: 
créditos que ascienden en totalidad á cerca de la mitad de 
la deuda española, y entre los cuales figuran los ya muy 
célebres de D. Lorenzo Carrera , esta victima desdichada de 
las diferencias hispano-mejicanas, que hoy reclataa á Méjico 
más de un millón y medio de duros, desde la ciudad de Va- 
lencia, en donde se halla fugado de aquella República i no 
sin haber antes vendido olrqs muchos bienes que' allí poseia, 
entre ellos su hacienda Coapa, á pesar de haberla hipoteca- 
do y obligado antes por escritura pública , como adminis- 
trador que era del fondo de acreedores,, á no vender, gravar ^ 
ni en manera alguna enagenar dicha hacienda, mientras 
administrase aquel fondo ^ ^egun afirmó el Sr. conde de 
Reus. 

Como estos famosos créditos del Sr. Carrera, que son el 
caballo de la cuestión convencional , proceden de la sociedad 
del ferro-carril de Veracruz, preciso será que demos á cono- 
cer aquí, siquiera sea ligeramente, esta empresa, sin lo cual 
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njO sería fd/cil formarse cabal idea de taii lirtrincado negocio. 

Por Reales cédulas de 1808 y 18H , el Gobierno espa- 
' fiol destitíó los productos del antiguo derecho de avería, que 
como en la Península, se cpbrabat á la sazón en Nueva-Eá- 
paña, donde producía como unos 200,000 duros anua- 
les, á los Consulados de üjíéjico, Veracruz y Guadalajara, 
para que estos invirtierais dichos productos en el pago de 
sueldo» y gastos de sus oflcinas y en satisfacer un crédito de 
fondos que halnau sido prestados por conventos, cofradías, 
corporaciones y aun particulafes, para la construcción de 
una carretera entre Méjico, Veracrua y Toluca. Extuiguidos 
los Consulados en 4824, el Gobierno mejicano dispuso que 
los ramfos de averia y peajes pasaran á los Conrisarioá de la 
Federación, destinaiido sus productos á la reparación de^ 
calceteras y pago de- los capitales antes mencionados. 

En 1827 se estaUeció por úri decreto una Junta de pea- 
jes, con la condición de cpie loí acreedores se convmiesen 
en redbír el producto de dichos peajes como imka hipote- 
ca , m accUm á prodncir reáarkúmnes de mnffun género , y 
bajo la oMigaciOB de cowservar e! caminó de Perote á Ve- 
jraernz. El Gobierno de Méjico suprimió más adelante el de- 
recho de avería , quedando por consiguiente tos acreedores 
sin más garantía que loa peaj^g. * 

En 1842, un decreto del Preatfente ^inta-Anna resta- 
bleció el derecho de averia en la proporción de un 2 por 
100, é im[puso ¿ loaacreed(ves, quienes habían aceptado 
ya, cotoo hemos visto, el derecho de peajes por única hipote- 
ca y la. obligación de construir un ferro-carrií de Veracruz 
hasta el. Rió de San Juan, es decir, unas 7 leguas- de es- 
tension. Todos los productos líquidos de avería y peajes de- 
bían invertirse en esta obra. 
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Para llevarla á cabo, los acreedores celebraron (sin la 
aprobación del Gobierno mejicano) un contrato con D. An- 
tonio Garay, tnejicano, y que tenia establecida una casa de 
comercio, también mejicana, quien hizo suyas todas las obli- 
gaciones impuestas por el decreto de Sánta-Anna relativo al 
ferro-carril. ^ 

Por esté tieóipo (1842) ó algún tiempo después , puesto 
que al principio no consta que el Sr. Carrera estuviese aso- 
ciado con el Sr. Garay, parece que se verificó otra asocia- 
ción mercantil, que puso en manos del Sr. Carrera parte de 
los créditos áe uüa empresa enteramente mejicana y represen- 
tada por un mejicano, pues el Sr. Garay era el único repre- 
sentante reconocido y oficial de la empresa del ferro-carril 
d^ Verácruz. Pero hay más: aun suponiendo desde luego, 
como sostiene el Sr. Carrera , que él fuese socio de esta 
empresa ó de D. Antonio Garay desdfc 1842, como en / 
ésa época el Sr. Carrera era precisamente mejicano, no ha- 
biéndose hecho español hasta el i i de Mayo de 1847, re- 
sulta claro como la luz del medio dia , evidente como la • 
misma ló^ca, como la razón misma, que al Sr. Carrera no 
asiste deretho para reclamar la validez y la legítima admi- 
sión de sus créditos, con arreglo á la Convención de 1851, 
la cual dice terminantemente en su artículo 12 (que es el 13 
del tratado de 53) lo siguiente: 

tLas redamaciones comprendidas en este convenio , son mi" 
^ camente las de origen y propiedad españolas; mas no aquellas que, 
aunque de origen españoU han pasado á ser propiedad de dudada^ 
nos de otra nación. » 

Asilo obáervó con mucho acierto en su discurso del 13 
el Sr. conde de Reus, quien también hizo notar que ningún 
recurso queda al D. L. Carrera para impetrar el apoyo de 
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la Legación de España á favor de sus créditos; porque en 
el protocolo núm. 5, del 18 de Febrero de 1852, para la 
ejecución del tratado de 1851, quedó estipulado, con el fin 
de evitar cuentas, endosos ó^ traspasos de créditos que ile- 
galmente se intentase incluir en la Convención española, que 
se observara estrictamente lo dispuesto en el artículo* 4.** de 
otro convenio celebrado también por el Sr. Bermudez de 
Castro en 23 de Abril de 1847, relativo al cambio de na- 
cionalidad, el cual dice así: 

€ Los que á consecuencia de este arreglo obtengan cartas de 
ciudadanos españoles, no podrán valerse del apoyo é intervención 
de la Legación '3e S. M..C. en los negocios qm traigan su origen 
de la época en qm disfrutasen los derechos de ciudadanos meji- 
canos. 'i^ . ^ 

Por consiguiente, Jos <;réditos de D. Lorenzo Carrera 
fueron admitidos porel Oficial mayor Arroyo y el Ministro 
Zayas, con manifiesta infracción de todas las Convenciones 
y del -tratado relativo á naturalización. 

Esto no admite réplica. , . 

Ni un soIq tratado, principiando por el de Madrid, favo- 
rece la pretensión dei D. L. Carrera,^ sino sólo un hecho es- ^ 
caudaloso de fraude y prevaricación, consumado en el exa- 
men, aprobación y liquidación, de ,esos créditos, contra la 
cual protestan y han protestado sin cesar los Gobiernos y las 
Cámarai^ de la República. * 

En prueba de la decidida y eficaz protección que el se • 
ñor Zayas , autor y tan conocedor de la Convención de 1851 
cojno del tratado sobre naturalización, dispensó á D. L. Car- 
rera al tiempo de agenciar la admisión de sus créditos , bás- 
tenos citar aquí el curiosisimo párrafo siguiente de la comu- 
nicación pasada por el Ministro de España al Secretario de 



Relaciones , con fecha 22 de Julio de 1852, relativa á esos 
mismos créditos. Dice asi el curiáso párrafo del Sr. Zayas: 
c Respecto á la objeción que se refiere al origen de los cr& 
.» ditos, bastar! al infrascrito, para desvanecerla, hac^, 

> presente al Excikio. Sr. D. J. F. Ramirez, que, según le 
t HA ASEGURADO GaIkrera , todas SUS escriturfts soú antario* 
» res al afio de 1810 ; con lo que seprwba de hecho su ori- 
» gen espafiol. » 

Aludiendo antes, en ésa misrn* curiúsd comunicación^ á 
escrituras cedidas á, Carrera, hé aquí cómo se esprosa tam- 
iHcn perentoriamente el Sr. Zayas: 

< En cuanto á las escrituras que el mismo interesado ha 
» adquirido directamente, consta áe ellas mismas que le per» 
• fenecen, no de ahora ^ sino de mtAchos años atrás. Consta 
V también en las oficinas dd Gobierno ^ que le fiíeron reco- 

> nocidas desde el año db 1842. » Es decir, cuando don 
Lorenzo Carrera era áudadam mqicám, según bonos 
dicho. 

El Sr. Carrera ha cambiado de nactonafidad, de español 
en mejicano , y de mejicano en espafiol , según asi ha con- 
venido ¿ sus planes é intereses; abandonando á su primitiva 
patria, la España, como observó tambieüfc el general Prim, 
en dias de infortunio para ella , .lo mismo que cuando des* 
pues abandonó á su segunda patria; y esa pasmosa dasti* ~ 
cidad, con la cual se ha plegado' á representar tantos y tan 
diversos papeles, de acreedor, de contratista, de fiador, de 
sódo de Garay, de español', para reclamar é incMr s^i 
créditos en la Convención; y de mejicano, para percibir las 
libranzas de la aduana de Verac^uz y los pagos hechos á k 
casa de D. Antonio Garay , segim se espresa lá citada iSf^ 
mm&f ba 4ado ooaaioii i amargas criticas y cmsiuras en 
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Méjico, como que coa mucha propijeclad sa )e puede upUear 
d epÜptQ iel murK^IagQ de h füb^h > 6 aquellos versos eu 
qq^e, aludii3udo á una famosa órd^n religiosa, dijo de su9 
individuos pierto poeta ita&auo : 

, c £ fauno appunto come il pipistrello 9 
Or figura di topo, ed or d'uccejlo. » 

]Bs coqvemente advertir aquí» que si bien este ^r. Car- 
rera dice muy sati^ffscho en su curiosa Vindicación docu- 
tuetUada.qae hizp oirpular eu Madrid hace quatro años, que 
« segnQ los arraglp9 de p^rticíou de la coinpañía (del ferro- 
carril), en ella le habian correspondido todos los desembol-^ 
sQs g(m los réditos cedidos , » lo cierto pobrQ esto (lo va á 
yet ahora el lector) es, que estos desembolsos hechos' ppr 
Qa^rera/afl ^tipuestos^ son ficticios ^ que m ha habido tales 
desernbolsQs; y para probarlo bastar^ uu sencillo esculo, 
una simple operación aritmética. La apariencia, la ficción 
de desembolsos, sf, ha existido en níímeros: en los libros de 
cueplfts %uráii partidas que ha suplido la empresa, de ^0, 
de 60 y dp 7P,000 pesos ; pero también consta qlU que obra- 
bqn en mpQder mayores suma^ ^n libranzas de la aduana de 
Vera^uz: en térmiuosfque loi^ tales desembolsos bau sido 
pura ficción , j nada máai. 

]L.a prueba evidente de este nupsftro aserto salta á la vista 
con sólo recordar aqu{ brevemente la escandalosa historia 
de ese dichoso ferro-carril de Veracruz , historia que no co- 
noce ejemplp igual, ni semejante siquiera, en los anales del 
mundo industrial. 

Ya saben nuestros lectores cómo se constituyó la empre- 
sa , jH(ra«»^n^e mejicana, del Sr. Garay. Pues bien, en 1849 
se presentó á la Cámara una prpppsiaiQn para que derpgára 
el decreto de 1342 , se reoibiera por el Qpbieruo el camino 
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bajo inventarío, y se exigiera ¿ los acreedores la responsa- ' 
bilidad por falta de cumplimiento én lo pactado. Los funda- 
mentos de esta petición no pueden ser más sólidos : i ."" Por- 
que ni la Hacienda pública, que representaba un capital de 
más de 800,000 pesos, ni tampoco la Gasa de Expósitos, 
cuyo patrono es el Gobierno , habian sido llamadas por los 
demás acreedores paía tratar con la casa de Garay. 2."* Por- 
que este contrato-Garay, celebrado sin aprobación del Go- 
bierno, era, á má$ de ilegal, abusivo y escandaloso , por el 
pago dé 34,000 duros de corretajes hechp á D. Francisco 
Murphy con fondos del erario; de 40,000 pesoí de viajes de 
Ingenieros, y otras partidas por el -estilo de estas. 3.** Porque 
en siete años habia construido la empresa poco más de una 
legua- de ferro-carril, necesitando, por consiguiente , trein-- 
ta y cinco años más para concluir las siete leguas contra- 
tadas. 4.**' Porque habiendo recibido el empresario más 
de 900,000 pesps para la construcción de esa legua de ferro- 
carril, todavía eñ los siete años no habia dado cuenta nin- 
guna á la oficina respectiva. 5.*" Porque era público y no- 
torio el abandono en que la empresa tenia la carretera, 
cuya conservación era de su deber, mientras que exigia con 
er mayor rigor el derecho de peajes. 

Estos cargos , documentados todos ; eran terribles .para 
la empresa Garay , origen de los créditos del Sr. Carrera , la 
cual percibió hasta él año de i 851 por derecho de averíala 
suma de i. 469, 749 pesos; por id. de peajes, 2 i 2, 738 pe- 
sos ; y finalmente , por la aduana de Veracruz y otras parti- 
das, ródo^ justificadas, hasta el total de 2.263,131 pesos, 
con cuya suma construyó 11,408 metros de ferro-carril ; es 
decir, á razón de más de 700,000 pesos por cada legualll... 
Véase si hemos dicho con ^obrado fundamento, que esta es- 
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^ candalosa historia d^l ferro-carril de Veracruz es única en su 
género, sin que iteoga. ella ejemido de otra igual en todos 
los ferro-carriles, ni en todas las demás empresas habidas ó 
por haber. 

El Gobierno de Méjico tenia, pues, motivos de gran bulto 
para condenar esa empresa incalificable; pero bien pronto 
se procuró ademas una prueba práctica por analogía. El 
Mulisterio de Fomento continuó por su cuenta el mismo fer- 
ro-carril, construyendo en cuatro años 12,6i0 metros, en 
lo cual sólo invirtió 700,000 y-pico de pesos; advirtiendo 
que de esta suma destmó gran parte á la compra de rdls, 
locomotivas y trenes completos en Europa, de que no sé 
ocupó jamás la antigua empresa. 

El Ingeniero D. S. Méndez, de la Escuela Central de Pa- 
rís, encargado de la construcción de una parte de ese fer- 
ro-carril por cuenta del lüGnisterío de Fon\ento , calcula en 
una Memoria que publicó en i857, que esta parte tuvo de 
costo dé 90 á 95,000 pesos cada legua; y 9egun añade en 
sus cálculos el mismo Ingeniero, hombre condenzudo y en- 
tf^ndido, dice que la construcción de 30 leguas de ferro-carrQ 
de Veracruz á Orizava ocasionarían, por término medio, 
unos 116,433 pesos por legua, incluyendo un materíal de 12 
locomotoras y 86 carros y coches. * 

Hay más: elferro-carril de Guadalupe, de 7,000 varas 

' de estension, con una máquina y carros de los mejores de 

los Estados-Unidos, con el recargo de enormes fletes de Ye- 

racaruz á Méjico, y compra de terrenos, ha costado menos 

de 300,000 pesos. 

Fundado en estos, hechos tan evidentes ,^ el Gobierno me- 
jicano tiene derecho para decir á los acreedores : « Seré ge- 
neroso > ampliamente generoso aún, con vosotros: no me 



atendré á estos hechos y á estos cálculos , tan claros y exáé- 
tos: os pasaré en cuentas á razón de 300,000 pesos por le- 
gua, á saber: 100,000 por los daños que ocasionaron los 
^ anglo-americanos , y 200,000 en reposición del camino de 
tierra. Pues bien: asf y todo, vosotros, empresa de Garay, 
6 acreedores que la fundasteis, debéis aún, justa y legítima- 
mente, al Gobierno un saldo de 1.600,000 pesos; con lo cual, 
dice muy bien el Sr. Payno en su Memoria, «habría para 
• amortizar, no sólo la injusta reclamación de D. Lorenzo 
» Carrera , sino una gran parte dé lá Convención española, 
» alejando á Méjico y á España de una guerra que costaría 
» más de 20 millones de pesos á los pacíficos españoles que 
» viven en este país, é inmensos sacrificios y sangre á la 
» República mejicana. » ^ " ■ 

Así, pues, esas malhadadas siete leguas de ferro-carril 
han costado al erario. de Méjico las doá sumas que hemos 
mencionado, á saber: 2.263,131 pesos recibidos por la fa- 
mosa empresa de Garay, y los 700,869 gastados por el Mi- 
nisterio de Fomento. Si á estas dos sumas se empeñara hoy 
el Gobierno español en añadir la de 1.567,860 pesos que 
importan los créditos del Sr. Carrera, promoviendo una 
guerra con el honroso fin de cobrar estos créditos ó los títu- 
los que los representan (para que no se nos eúoje el señor 
Pastor Diaz por tan poca cosa) , habría costado á Méjico ese 
dichoso ferfo-carríl la friolera de 4.531,860 duros. 

Pero lo más curíoso de- todo eáto , y lo que prueba que, 
si hay cosas de España, también hay cosas de Méjico (y nadai 
más natural, siendo nuestros hijos); lo más curioso y singu- 
lar de todo esto es, qíie después de pagarlo aquel Gobier- 
no tan caramente caro, \ todavía le disputan la propiedad dé 
ese ferro-carril ! ! I Con efecto , al ceder el Gc^ierqo ; en 1867, 



i D* A. EscandoD, concesionario del férró^caml de Vera- 
cruz ¿ Sáú Juan, los acreedore.^ mejicanos de a Vería y pea- 
jes, los mismos que contrataron por sf y ante sí con la casa 
Garay, los que manejaron durante nueve anos esos jHngúes 
derechos, los que cedieron sus créditos á D.. Lorenzo Car- 
rera, los que percibieron por productos y saldos de cuen- 
tas 2.263,131 pesos, los que con esta suma sólo pudieron 
construir tres escasas leguas de ferro-carril , sin material de 
trenes, etc., etc., estos mismos señores protestaron contra 
la enagenacion del camino de hierro, que consideran ello? 
como propiedad suya ó como una hipoteca de sus créditos. 

I Juzgue el lector esta espoliacion que hace el Gobierno de 
Méjico á esos infelices de acreedores!! Tal vez estos no son 
en realidad muy felices en la empresa; pero en este caso, 
¿quién tiene la culpa? ¿Por qué trataron con la casa de Ca- 
ray? ¿Por qué cedieron sus créditos á Carfera? ¿En qué se 
han invertido tantos fondos? |Que reclamen , pues , á la casa 
¿fe Caray 6 á Carrera; que les pidan cuentas, si es que se 
reservaron el derecho de hacerlo ! . . . 

¿Es posible, en vista de cuanto dejamos espuesto, que 
se dé valor alguno á esa especie de los desembolsos que su- 
pone haber, hecho el Sr. Carrera? ¿Puede haber desembol- 
sos efectivos en una operación como la que aifabamos dé 
poner dé manifi^to? Pues tal es el limpio origen de los'cré- 
ditos que , contra ¡o que previene la Convención dé 1651, hizo 
adnkitir en lá misma el Sr. Zayas, signatario de ella,^en ob- 
sequio áD. L. Carrera. 

Esta larga digresión la hemos creido de absoluta nece- 
sidad, para probar el origen de Jos créditos del Sr. Carrera; 
y aunque ella sea relativa á asuntos privados de Méjico, tie- 
nen importante relaci(m con esos créditos. 



El Sr. marqués de la Riv^a , sucesor del Sr. Zayas eú 
la Legación de Méjico -, continuó las mismas gestiones que 
dejó pmdi^tes su predecesor, defendiendo la legitimidad 4é 
los créditos que contestaba y rechazaba el Gobierno mejica- 
no. Es de observar que todos los hombres de Estado nota- 
bles, sin distinción de pai'tidos, han considerada en Méjico 
de la misma manera esta cuestión de las Convenciones y de 
. la interpretadon forzada que se dio eti días al artkiulo 7.^ 
del tratado de Madrid, pretendiendo hacer españoles unos 
créditos que no eran sino mqicanos , confbfme al espíritu y 
¿ la letra clarísima de dicho tratado. Tal fué el lenguaje 
tenido por el respetable historiador de Méjico , el sabio y 
honrado D. Lucas Alaman, hombre amantísimo de la Es- 
paña, jefe del partido conservador mejicano, llamado ra 
otro tíempo partido borbonista, monarquista, centralista^ 
etc. , etc. ; quien en los breves dias que ocupó, poco ¿nr 
tes de su fallecimiento , el Ministerio de Relaciones , en 1853, 
bajo la presidenda de Santa-Auna, de las mismas ideas qw 
aquel, hizo que el Ministro españel cesará &1 sus r^lama^ 
dones, bajo el'peso de los atinados razonamientos y datos 
suministrados por Alaman. Sucedió ¿ éste el Sr. Diez de Bo- 
nilla, del mismo paMido conservador , y como aquel, &man-« 
te de la España, y él fué el autor áel Memorándum trasmi- 
tido al Sr. marqués de la Rivera el 26 de Agosto de 1853, 
como tamíbien dé la Nota pasada después al ^r. Lozano y 
Aumenta , proponiendo la revirón de los créditos , no de la 
Convención, como equivocadamente dicen algunos, sino de 
los créditos indebidamente in$rodutidos en Ma. El Qobtemo 
mejicano desea que Ée fnantenga y respete la Convención. 

Los Sres. Pacheco, Ramírez , Otero , Cuevaii , Lacunza, 
Yafiez y otros mudiOs, todos, todos bali emitido las 
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mas ideas sobre la materia, c Los crécBtoi; comprendidos en 
el tratado de Madrid forman parte de nuestra deuda inte'^ 
fiar, de Quya reclamación ha deáitidó Espafia en ese trata* 
do, único vigente en la materia, porqtie es el único í^ti» 
mo, no habi^Cido sido ajurob^as por i^uestras Cámaras las 
Gimvencloní» de 47 y 51. > Tal era el lenguaje que todos 
usaban en aquella época. 

En tal áituadon, el Sr. marqués de la Rivera conduyú 
con aquel GoUemo la nueva Convención, hoy vigente, del 12 
de Noviembre de 1853 , la cual interpreta lo mismo que 
las anteriores el art. 7.'' del tratado de Madrid. Ya hemos 
dicho que el art. 13 de esta última Convención reproduce 
exactamente el 12 de la antericur. Por consiguiente, la suer« 
te de los créditos debe ser la misma que en aquella. Loa 
que hayan sidp de ilegitima admisión en la de 1851 , m 
pueden legitimarse tampoco en la de 1853. La cuestión de 
crédito queda , pues , en el mismo terreno y en el mismo es« 
tado en que acabamos de verla. 

En el art. 'O."" de la nueva Convención se dice : «Los eré* 
» ditos que hayan sido ya examinados y liquidados, con 
» iiRREGLO ¿ la Convención de 1851 , aun cuando nada ha^ 
» yan percibido del Tesoro de la República , en virtud de las 
. > Convenciones anteriores , quedan legalmente reconocidos 
> y no podrán ser objeto de nuevas liquidaciones. » 

Los Sres. Carrera y demás tenedores de bonos cuyos 
créditos son contestados, se apoyan en este artículo para de- 
fender la validez de aqueUoi^ > mientras que el Gobierno me- 
jicano sostiene que la frase que dejamos subrayada los es- 
duye completamente de la Convención. Tal es el caballo de 
batalla de la cuestión pendiente hoy con Méjico ; | digna 
cuestión por cierto para promover una guerra 1 
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El tratado de 1855 fué ratifioadó por S. M. la Reina jn 
poi* él Presidente de la República; nombróse uQa<coitñsion 
paiPa que procediese á liquidar los erectos , y también nom- 
braron los tenedores de títulos una Junta Menor directa y un 
apoderado, que -lo fué D. L. Carrera; se cubrían los rédi- 
tos , y la nueva Conventíon funcionó bien ¡durante el año 54. 

Desgraciadamente, no concluyó- este aSó mn que se yte^ 
sentaran serios motivos de profunda perturbación én elseno 
de los acreedores españoles, motivos á que dio margen, so- 
bre todo, la conducta criminal de un D. M. Orellana, miem- 
bro de la Junta de liquidaci(ííi, elegido por dichos acreedo- 
res y en representación délos mismos. Los hechos escanda- 
losos á que aquí aludimos , se hallan consignados en la ci- 
tada Nota que al Sr. Lozano pasó el S4 de Marzo de 1855 
el Ministro Diez Bonilla, de la cual dio lectura el conde de 
Reus al Senado. Por lo tanto, escusamos el reproducirla en 
este lugar. 

Aunque el Sr. Orellana es mejicano, observa en ebtá 
Nota el Sr. Bonilla , que no se pierda de vista que figuraba 
en la Junta de liquidación como representante de los acree- 
dores españoles y elegido por estos; y como el- Sr. marqués 
de la Rivera se negó « constante é inflexiblemente (dioe el 
» Sr. Bonilla) á que se revisaran los créditos que habian pa- 
> sado á^la sombra de la Convención de 1851 ^ afirmando y 
» sosteniendo que eran legitifhos y con arreglo á dicha Con- 
» vención: esduido por S. S. todo examen fundado, cómo 
» únicamente podia hacerlo , en esa declafacídii, qué era lo 
• mismo que decir que los créditos eran conformes al ar^ 
i^tículo 12 dedieho convenio , el Gobierno de Mé5ico se abs* 
i^ tuvo de la revisión mediante esa propia dedáracion, y la 
» aceptó; pei'o aceptándola, como era debido, y para todos 
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»íos finés '(|ue ptidíeraú óórresponder, por base del.artféti* 
»lo 9.** del tratado vigente de 1853, consignándola en él 
>corao condicional y el requisito del legal reconocimiento y 
■» subsistencia délos créditos de que se trata , y que después 
» ha resultado y se ha hecho público que no tenían oque- 
» lltzs condiciones; » <;omo su predecesor, el Sr. Zayas, habia 
observado una conducta análoga, según heñios visto al ha- 
cernos cargo de la admisión de los créditos de Carrera por 
el Oficial mayor Arroyo; finalmente, como el Sr. López Bus- 
tamante. Secretario de la Legación española, y el Sr. don 
M. Fernandez Puertas, españoles ambos, habian figurado 
en las incalificables operaciones de Orellana ,'de aquí deduce 
el Sr. Bonilla que unos y otros, españoles y mejicanos, han 
cooperado y contribuido á los abusos cometidos con infrac- 
ción de lo prescrito en la Convención de 51 y 53. 

Los acreedores cuyos créditos eran reputados como in- 
trusos ó ilegítimos, habíanse ingeniado á constituirse en ma- ^ 
' yoría, á pesar de la acumulación de más de millón y medio . 
de pesos acaparados por Carrera; y los que se consideraban^ 
como acreedores legítimos , ó cuyos créditos no fueron nun- 
ca contestados, si bien representaban un total de 2.625,472 
pesos, se hallaban en minoría en la Asamblea ó Junta Ma- 
yor. Por eso la Juiítá Menoí la componían los Oreílanas , los 
Carreras y demás amigos de éste. La división entre estos 
dos partidos, de acreedores legítimos é ilegítimos, se hizo 
cada dia más profunda, llegando á producir grandes escán- 
dalos eii el público y aun en la Legación, donde los últimos 
increpaban y^ motejaban de parcialidad al honrado Ministró 
Sr. LóíaAo y Árraenta, sucesor del marqués de la Rivera, 
porque, lo mismo que hizo el noble y pundonoroso Sr: don 
Miguel de los Santos AlVareí^, y lo mismo que harán cuan* 
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tos honpttres de bien envié el Gobierna de Madrid á re- 
(Nresent«rle en M^ico, se puso i^tturalmente de parle del 
buen derecho que ^9istiii á los primeros, á los acreedores le- 
gítimos^ quienes ae koi^ntan apmrg^uoiiente, en una esposi- 
cion dirigida al Gobieru^ meji/paqOj» de que aquellos aJbusen 
de sus uombres y reprc^^eutacionos p^A ^peyar sus quejas , 
y Jo que es más, ios obligujon á contribuir á los cuantiom 
gastos que están haciendo para lograr ^lyís miras. La esfK)si- 
cion de los acreedores legítimos añade que se ha grai^ado 
¿ estos mn espénsas indebida^ y escesivas, que por ningún 
cciucqpto debtei;fin ellos soportar, porque la mayor parte de 
ell48 no smlas de Qdministr ación; que se ban i^poderado los 
otros del mane¡|o y dirección del fondo; que i^rau en qué 
se invierte su dinero (por los señorea de la Junta Menor, se 
entiende), pues npfiCj^ pueden conseguir que les rindan cuen- 
tas ; pero que 3í le3 cppjstia pqr lo que ban pagado, que < de 
» la cantidad que S|3>ba distubuidp ^p Jos cuatro dividendos 
» que se baiu hecho , y que mqn^éi ¿ tresoiemtos y tanjtps 
» niól pesQSi se les ha desmntadopor razón ^^^^ gastos lá es- 
».candalosa suiua de dO^OOO^j^^o^^por to^no^,» (pues, se- 
gún datos poi^teriores, se.ban. presenta «sincu^nia mil más.) 

Con ta) motivo 9 dice el i&x-Ministrp de Hacienda dan 
JL Payno,.j(me tíos a(?reedor«s,de buen dprecjio han sido 
j víctimas.de Jos trastornos gue ban^causado en.el pago y 
^método de .la Qpp vención, ríos /jue vinieron ,á t;omar lug^ 
», donde reabnenteri^o .b tenian; siendo esta la causa , justa 
jifpor cierto , ideja división ei^treJos tenedores de la Gonven- 
^.oion españolA.^ 

^tos cQnQif^tQs j e^l^as dificultades bicimn natural- 
meute.^Ui:girde.nu^yo la cuestión de. rev^^^ de los crédi- 
tos .intrusos; jevi&iion.jg[ue jpedia.^ Gobierno esjpiauol el Mi- 
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mstro deBelacioues, Sr. Diez Bonilla, eíx los términos que 
leyó al Senado el general Prím , al final de la Nota que no 
oreemos haya contestado aún nuestro Gobierno. En esa 
misma Nota decia el Ministro mejicano: <£/ Gobierno de 
» Méjico está resuelto á cumplir y sostener en todas sus partes 
9 el tratado de 1853. » 

- No cesaremos de insistir len esto ; porque lo que gene- 
ralmente oimos decir en España sobre la cuestión de Méji- 
co, nos convence más y más del lamentable error y estrávío 
en que se ha hecho incurrir á la opinión sobre este punto y 
otros no menos vitales de la cuestión. 

En el proyecto de tratado que pasó el 20 de Junio 
de 1857 al Si\ marqués de Pidal por conducto de los re- 
presentantes de Francia é Inglaterra en Madrid, también 
incluia el Sr. Lafragua un artículo (el 3.°) que decia así: 

cSe cumplirá fielmente el tratado de 12 de Noviembre de 1853. » 

El art. 4.'' de este mismo proyecto se hallaba concebido 
en estos términos : 

cPara remover las dificultades que han surgido en la ejecución. 
/> del tratado, y dando el GobieVno de S. M. C. una prueba de la 
• más completa justificación, se nombrará una comisión que exa- 
i mine los créditos que, en concepto del Gobierno de Méjico, han 
> sido indebidamente introducidos en la Convencióla española.» 

Para desvanecer un escrúpulo infundado , una acusación 
injusta y gratuita que el Sr. Pastor Diaz dirigió al conde de 
Reus, atribuyéndole nO sabemos qué < confusión lastimosa 
entre créditos y títulos, » que es precisamente el más luci- 
do sofisma y como el plat de resistence de su argumenta* 
cion, si bien — en paz sea dicho— heñios hallado nosotros 
más bien esa lastimosa confusión en los discursos del señor 
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Pastor Diar y del Sr. Ministro de Estado (sesión del 14 de 
Diciembre), que en el del conde de Retís , á saber : en el 
primero, cuando aludiendo á los créditos del Sr. Carrera, 
que conocen ya muy bien nuestros lectores, los llamó sa- 
grados CRÉDITOS (Diario de Sesiones, pág. 58, columna ^2.*, 
línea 8.*), calificación que habría sido mejor aplicada á 
títulos , bonos ó íáminas al portador ; porque lo de « sa- 
grados,» aplicado ^ créditos como los del ferro-carril de 
Veracruz , no parece muy retórico , ni por consiguiente muy 
digno de un Senador del Reino : y en el segundo , cuando 
aludiendo á la medida adoptada por el Gobierno de Méjico, 
en Abril de i 856, contra los acreedores ilegítimos, dice el 
Sr. Calderón Collantes (Diario de Sesiones, pág. 65, co- 
lumna 2.*, al fin) que «el Gobierno mejicano, por sí, sin 
» previa intimación , suspendió el pago de los intereses de 
» esos créditos: » donde la confusión es evidente. Vea, pues, 
el Sr. Pastor Diaz, cómo nada es más fácil y natural que el 
eonfundir aquí una cosa con otr>a , créditos con bonos ó tí- 
tulos, por la sencilla razón de que el vicio de los primeros 
trasciende siempre mentalmente á los segundos. Un psicó- 
logo comp el Sr. Pastor Diaz, comprende esto perfectamente; 
y perdonándose asimismo lo de < sagrados créditos » ->- ¡los 
de Carrera!!! — hallará también fácil disculpa á lo del 
< pago de los intereses de esos créditos , » que se escapó á su 
amigo el'Sr. Ministro de Estado: para desvanecer, decimos, 
este escrúpulo del Sr. Pastor Diaz, y dar á conocer cómo 
entiende esta cuestión el Gobierno de Méjico , será oportuno 
que traslademos aquí también los artículos 8.'' y O."" del ci- 
tado proyecto del Sr. Lafraguá, que son los siguientes: 

«8.® Como tal vez algunos de los bonos espedidos por los cré- 
» ditos que fueren desechados, habrán pasado á tercera persona. 
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>el Gobierno de Méjico, por respeto á la fé pública, no los esclu- 
»ye forzosamente del fondo español; pero los dueños primitivos 
«quedan pbligados á entregar en el término de seis meses, en bo* 
'unos del fondo español, una suma igual ala que recibieron, y á de- 
lYolver en dinero las cantidades que hayan percibido por réditos. 
»9.° El Gobierno de Méjico podrá demandar civil y criminal- 

> mente á los que hayan introducidb los créditos desechados , y el 
i'Gobiemo de S. M. C. auxiliará con todo su poder las referidas 

> denpiandas. Los dos Gobiernos castigarán á sus respectivos em- 

> pleados que fueren convencidos de haber obrado mal en la ad- 

> misión de los referidos créditos.» - 

Así, pues, Méjico no escluye ni anula los bonos al por- 
tador, como tan errónea y enfáticamente dijo el Sr. Pastor 
Diaz, — iqui^, sin embargo, es el Ministro de Estado que 
méiS profundamente ha estudiado y tratado la cuestión! ... — '- 
y aquella pregunta que, con tanto aire de satisfacción diri- 
gió al Senado, diciéndole: «¿Pero me querrá decir el Senado 

> qué significarían títulos al pprtador que hubieran de estar 

> precisamente y que no hubieran salido de manos españo- 
» las, para ser legítimos y para poderse pagar sus intereses?» 
envuelve la más lastimosa confusión entre créditos y títulos, < 
que en esas sesiones se escapara de los labios de ningún 
orador; porque, en efecto, esa condición de la continuidad 
en manos españolas para ser legítimos nunca se exigió , ni 
por el Gobierno de Méjico, ni menos por el conde de Reus, 
éi\QS títulos y sino á los cr^diYo^ .presentados á liquidación, 
los cuales, conforme á lais Convencioties de 51 y 53, deben 
de reunir para su validez, como dijo muy bien' el general 
Prim , « la triple condición de origen , continuidad y actua- 
lidad española. » 

En su lugar correspondiente nos" ocuparemos de la ne* 
gativa de la continuidad , que con un aplomo y una sereni- 
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dad admirable negó ser necesaria condidoii para la validez / 
délos créditos el Sr. Ministro de Estado, D. Saturnino Cal- 
derón Collantes, en la sesión del 7 del corriente. 

Y aquí es forzoso que insertemos el protocolo del arre- 
glo hecho por el Sr. D. Miguel de los Santos Alvarez, cuya 
importante figura en esta cuestión exige de nuesti'a impar- 
cialidad algunas muy breves consideraciones. 

En ese protocolo el Gobierno de Méjico se compromete 
á tener por buenos y pagar los bonos ó títulos de los mis- 
mos créditos que resulten ilegítimamente introducidos en el 
tratado de 1853, siempre que los posea un tenedor de bue- 
na fé. 

Hé aquí el protocolo: 

PROTOCOLO. 

cReunidos en conferencia diplomática los infrascritos Secreta- 
rio de Estado y'del Despacho de Relaciones de la República meji- 
cana, y Enviado^ estraordinario y Ministro plenipotenciario de 
S. M. C. cerca del supremo Gobierno de la misma , con el leal y 
sincero deseo de llevar á un término honroso y conveniente la 
cuestión que por desgracia se ha suscitado entre Méjico y España, 
acerca del tratado que ambas celebraron en 12 de Noviembre 
dé 1853, cuyo asunto ha $\do objeto de muchas y muy detenidas 
conferencias , que con el carácter de privadas y confidenciales han 
tenido.lugar con anterioridad á la presente: después de haber en 
ellas examinado y discutido maduramente todos los antecedentes 
y circunstancias de este negocio, y las que lo han conducido al 
sensible estremo á que habia llegado : poseídos ambos Gobiernos, 
asi como sus representantes en esta conferencia, de los senti- 
mientos que inspira la justicia y recíproca buena voluntad : mutua- 
mente convencidos de que el honor y la conveniencia de las dos 
naciones están de una misma manera y en igual sentido interesa- 
dos en dar á este asunto una solución digna de su fé y de su mo- 
ralidad, llenando cumplidamente el referido de 1833, y corrígien- 
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do al mismo tiempo cualesquiera abusos que se hayan cometido 
á su sombra: deseando, fínalmonte, alcanzar esos objetos, fijan- 
do de una manera clara , espresa y definitiva las bases ^necesarias 
para e^e arreglo , de cpmun acuerdo han convenido los infrascri* 
tos en consignar dichas bases en una comunicación oficial que el 
Ministerio de Relaciones Esteriores va á dirigir hoy al de Hacien- 
da, que se publicará en el Diario oficial, y que es del tenor si<^ 
guíente : 

c Secretaria de Estado y del Despacho de Relaciones Esteriores. 
— Excmo. Sr. — Considerando el Excmo. Sr. Presidente, que el 
objeto que el Gobierno de Méjico se ha propuesto en la cuestión 
sobre la Convención española , qo es otro que el que se revisen 
ciertos créditos., que se cree han entrado indebidamente en aque- 
.Ua Convención, y que este objeto se logra conviniéndose, como 
se conviene, el Enviado estraordinario y Ministro plenipotenciaria 
de S. M. C.f contando con qm convendrá también en ello el Gobier- 
no de S. M. , en que se haga por ambos Gobiernos una revisión 
detenida y escrupulosa de dichos créditos , sin qm por ella se sus- 
penda el cumplimiento del trcUado , na interrumpiéndose , por con- 
siguiente, mientras se hace, el pago de los dividendos que corres- 
ponden á estos mismos créditos ; y teniendo también en conside- 
ración que es incontestable el derecho delGobierno de Méjico para 
mandar procesar y demandar civilmente á los que, efectuada la 
revisión, apareciesen culpables de la introducción indebida de 
aquellos créditos , S. E. ha tenido ¿ biea disponer que se ponga en 
4)ia de pago la C(Snvencion española , satisfaciendo á ^us acreedo- 
res todos los dividendos que hayan dejado de percibir, hasta igua- 
larles con los acreedores 'de las Convenciones inglesas y francesas. 

Para que'aquella revisión' tenga su debido efecto, se nombrará 
uno ó dos comisionados por cada uno de los Gobiernos, y sus 
funciones en dicha revisión se contraerán esclusivameüte á eiia- 
minar si los créditos introducidos al fondo español tienen los tres 
requisitos de origen j contínuidad y actualidad española, exigidos 
por el art. IS de la Convención concluida en 1851 y por el 13 del 
tratado que se firmó en 18S3. 

Los créditos que carezcan de cualquiera de estos requisitos, 
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han sido por el mismo hecho ilegalmente introducidos al fondo 
español creado por el mismo tratado , según el tenor y espíritu de 
él; y por tanto, aúibos Gobiernos lo declaran asi, y reprueban de 
la manera más solemne su introducción , como una violación de 
sus estipulaciones. 

Aunque los créditos que de este modo resulten haberse intro- 
ducido , lo han sido ilegítimamente, atendiendo á que algunos de 
los bonos espedidos por los referidos créditos pueden haber pa- 
sado bona fide á tercera mano, por un principio de equidad y por 
la fé pública que dichos bonos merecen, no se rechazan forzosa- 
mente del fondo español ; pero este acto no exime á los dueños de 
los créditos indebidamente introducidos, déla demandará que 
hubiese lugar. 

Consiguientemente , los dueños de tales créditos , que antes de 
su revisión ó durante ella presentasen espontáneamente por prin- 
cipios de justicia y decoro personal los bonos que recibieron en 
can^bio, ü otros por igual valor y monto, precisamente del propia 
fondo español, y se conformasen á pasar al diverso fondo público 
que por derecho corresponda y en los térmi&os que por él estén 
prescritos, y que asimismo devuelvan los réditos que por dichos 
bonos hubiesen percibido, pagándolos en dinero 'efectivo, como 
los recibieroii, no serán sujetos á un juicio; pero aquellos de di- 
chos acreedores que no lo verificasen asi , serán perseguidos civil 
y criminalmente , prestando al efecto su cooperación ambos Go- 
biernos, *^segun fuere necesario, y sus nombres dados al público 
inmediatamente después de verificada la revisión, puesto que el. 
delito lo constituye la introducción de los créditos sin alguno de 
los tres requisitos prevenidos* en la Convención y tratado arriba 
mencionados, cualquiera que sea el protestó ó motivo que para 
ello se alegue , á fin de que sirva* de futuro retraente á actos se- 
mejantes , según conviene á la fia y justicia de ambos Gobiernos y 
lo, exige la moral pública. 

Y estando de acuerdo en cuanto precede el Excmo. Sr. Enviado 
estraordinario y Ministro plenipotenciario de S. M. C, contando 
con que ío estará también su Gobierno, de orden del Exorno, señor 
Presidente sustituto lo comunico á V. E.*, á fin deque se sirva dar 
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sus ordene^ para que desde luego tenga cumplimiento este mutuo 
convenio , en la parte que corresponde á la República y es del re- 
sorte de ese D^artamento.— Dios y libertad. —Méjico 42 de Julio 
de 1856. —Firmado: Rosa. — Excmo. Sr. Ministro de Hacienda. 

Los infrascritos han convenido ademas en que , hecha que seai 
la liquidación de la Convención española, de que se habla en la 
inserta comunicación, se procederá á un arreglo especial sobre el 
modo de pagarlos. 

El Gobierno de Méjico acepta cuanto queda aquí convenido, 
asi como lo hace por si el Enviado estraordinario y Ministro ple- 
nipotenciario de S. M. C. , quien lo someterá* á la aprobación de su 
Gobierno ; la cual deberá darse y recibirse en esta capital ,en el 
término de cuatro meses, contados desde esta fecha, ó antes si 
fuese posible. . 

En fé de lo cual; los infrascritos lo han firmado y sellado por. 
duplicado en la sala del despacho del Ministro de Relaciones Este- 
riores de Méjico, á los doce dias del mes de Julio del año del Se- 
ñor mil ochocientos cincuenta y seis»— Firmado: Luis de la 
Rosa. — Miguel de los Santos Alvarez. » 

Y nosotros preguntamos á los que con verdadero pa- 
triotismo y verdadera sana intención quieran discurrir sobre 
esta materia:. ¿pudo haberse dado una solución más noble, 
más conveniente , más justa , más legítima, A esa ruidosísi- 
ma cuestión , que la que el entendido y hábil diplomático, 
Sr. Alvarez, consiguió después de numerosas, detenidas y 
penosas conferencias del Gobierno mejicano? ¿No es forzoso 
' reconocer en el Sr. Alvarez el único agente diplomático que 
puso á salvo el honor y la dignidad de España, unida á la 
justicia que reclama Méjico? ¿Y con qué vasomo siquiera de 
razón puede atacai'se tan dura comp inmerecidamente al 
Sr. Alvarez? El pi:otocolo está escrito y ha visto la luz pú- 
blica, y ese será el poderoso testimonio con que el señor 
Alvarez contestará siempre á sus contrarios; esa será la 
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espléndida demostración de la honradez , capacidad y pa- 
triotismo de tan benemérito funcionario , que sin disputa co- 
ronará su eficacra y buen celo con el término que espera á 
esta cuestión, que no será otro que el señalado por el señor 
Alvarez. 

Por eso Méjico no quiere pasar por los crédit6s que han 
presentado los Sres. Carrera y consortes, porque carecen de 
aquellos requisitos: desea someterlos á revisión; y como para 
revisarlos debe cooperar también el Gobierno de S. M. , pi- 
de á éste su cooperación. Que resulten legítimos ó ilegítimos 
esos créditos, nneyamenie revisados , no por ello perderán na- 
da los bonos al portador espedidos al incluir á aquellos inde- 
bidamente en la Convención , por los funcionarios espafwles 
y mejicanos que en esas operaciones intervinieron , según aca- 
' hamos de ver. El Gobierno mejicano dice que los respetará, 
porque quiere y debe respetar la fé pública , sin lo cual no 
es posible el crédito de un Estado ; pero quiere reservarse 
el derecho de juzgar á los prevaricadores, á los que han in- 
troducido y hecho introducir créditos falsos ó ilegítimos, ó 
que no eran de origen, continuidad y propiedad españolas 
al tiempo de incluhios en la Convención; de llevarlos á los 
tribunales y exigirles la debida responsabilidad de sus actos, 
obligándolos, como es justo, á que devuelvan <en bonos 
>del fondo español, unía suma igual á la que recibieron, y á 
» devolver en dinero las cantidades que hayan percibido por 
» réditos.» 

¿Hay nada más justo que esto que pretende Méjieo, 
cuando se trata, cdíno dice el Sr. Lafragua, de los créditos 
que fueron desechados? ¿Hay nada más equitativo y pru- 
drate que ese respeto á los títulos espedidos , á los. bonos al 
portador, que, procedan ellos de donde procediesen , Méjico 



se. conforma en pagar, en pagarlos todos sin distinción, 
porque son moneda acuñada y que circula en la plaza, aun- 
que moneda falsa algunos de ellos; como ha dicho muy bien 
uno de los muchos publicistas que han tratado esta cues- 
tión? ¿Qué se quiere ni puede exigir más de Méjico^ Dice 
aquella República : he contratado contigo, nación *bermana y 
amiga, y ini contrato se cumplirá, por tí y por mí; por el 
amor que ta tengo, porqué ha puesto en él su firma tu au- 
gusta Reina, porque la ha puesto el Presidente de Méjico, 

. porque nuestro honor está empeñado; pero después dees- 
tendidos esos títulos á consecuencia de la buena fé que de- 
bían inspirarnos tus funcionarios y los nuestros, hemos en- 
contrado un fraude escesivo, y te pedimos que te prestes á 
la revisión, que intervengas en ella, y si resultase el fraude, 
que impongamos á los estafadores la responsabilidad de las 
leyes. Y ¿cómo se puede negar el Gobierno español á esto, 
sin que cuando menos perdamos el merecido renombre de 

' honrados, que por fortuna conservamos todavía, muy par- 
ticularmente en aquellas vastas regiones? 

Pues bien : k esto tan justo es á lo que se negó el señor 
marqués de Pidal , y á lo que continúa hoy negándose el 
Gobierno de S. M., no sabemos por qué razón. Vea el lector 
si la encuentra en todo cuanto ha dicho él Sr. Ministro de 
Estado en esas dos^ sesiones. 

Cosas dijo este señor, que sentimos en el alma haberlas 
oido de boca de un Ministro de la Corona. Que «la causa 

> de la ruptura de las relaciones entre España y Méjico no 

> ha sido la violación de los tratados, > dijo el Sr. Collantes. 
I Que se suprima en la cuestión de Méjico el negocio relati- 
vo á la Convención , y se verá bien pronto á qué proporcio- 
nes queda ella reducidaí La causa ha sido esa, por más que 

9 



diga el Sr. Ministro: la ocasión^ es verdad que fué otra, la 
que S. E- da como causa. Pero ¿se niega, por ventura, Mé- 
jico á darnos todas las satisfacciones justas y legitimas? ¿No 
las ha dado ya, y muy grandes, por «tigunos conceptos? 
¿Nada significan en el ánimo de S. E. los ocho fusilamientos 
de los asesinos de Guernavaca , ni la constante persecución 
I de estos, que más habrian sido fusilados, si más hubieran 
sido habidos? 

c Uno, dos y tres (tratados) quedaron sin cumplimien- 
>to, — continúa diciendo el Sr. Ministro, — después de ha- 
> berse celebrado con todas las formalidades y tedas las so* 
9 iemmdades que son .necesarias. > Sensible es que el señor 
Ministro ignore que la Convención de 1847 ni la de 1851 
acompañaron jamás esas formalidades de que habla S. E.,- 
como lo hemos hecho ver anteriormente : y ya que nos da 
ocasión para ello, le diremos también, pues que parece lo 
ignora , que si bien el Presidente Santa-Ann» ratificó la Con- 
vención de 1853, que es la última, ratificada igualmente 
por S. M. la Reina, el Presidente lo hizo sin contar para 
ello con el acuerdo previo del Consejo de Estado, según 
prevenia para tales casos el convenio de 6 de Febrero de 
aquel año, que era la ley política fundamental que regia á 
la sazón en Méjico. Vea, pues, el Sr. Ministro, cómo hasta 
el tratado actual carece de esos requisitos que S. E. atribu- 
ye á las otras, más viciosas aún, porque la organización 
política que en aquellas épocas tenia la República,, exigia 
en los tratados la aprobación de las Cámaras. Suponemos 
que para el Sr. Collantes no será esto u^diferente. 

Empero, sea cual fuere el valor ó la validez de esas 
Convenciones, una vez puestas en vigor, preciso será que 
seamos justos, y que no echemos toda la culpa de sus in- 
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CraccioDes al Gobierno mejicano. Sabido es la grande inter* 
vención que ellas mismas daban siempre á los funcionarios 
de España y á los acreedores españoles en todas las opera-* 
cienes propias^ de su ejecución; y ya hemos visto la parte, 
muy Mgniñcativa por cierto, que en la admisión de créditos 
contestados por Méjico tuvieron nuestros representantes di- 
plomáticos. Con los hechos que hemos espuesto, se desva* 
necen cóippletameiite esos cargps , tan vagos como infun- 
dados, del Sr. Ministro, y también aquel tremendo y poco 
cari];ativo anatema lanzadb por el Sr. Pastor Diaz contra 
los funcionarios públicos de Méjico que hayan faltado j^n la 
cuestión de créditos, diciendo de aquellos: « ¿Y á nosotros 
qué nos importa de eso? ¿Que los ahorquen; que les confis- 
quen, que les embarguen, que les exijan la responsabilidad?» 
Para haber invocado después el piadoso orador gallegd 
la Doctrina Cristiana del P. Ripalda en auxilio>^de su un- 
tuosa y meliflua oratoria, diciéndonos: «Bienaventurados 
los pacíficos,» no;anduvo él, en verdad, muy pacífico ni be- 
nigno con los funcionarios mejicanos. (Que los ahorquen! 
¿Qué diría el Sr. Pastor Diaz, si Méjico le replicara: « Está 
»bien: que los ahorquen: que ahorquen al Oficial mayor 
» Arroyo y demás funcionaTios de Méjico que han interve- 
»nido en la admisión de los créditos, si se prueba que 

• prevaricaron, faltando á sabiendas á la ley que estaban 

• encargados de ejecutar; pero como Méjico no se hallaba 
^ » sólo representado en esas operaciones , sino que España 

» intervenia ló mismo ó más, por medio de sus funcionarios, 
» ahorquen también á estos, 4 los Sres. Zayas, Rivera, Bus- 
» tamante, etc.?» Parécenos que el Sr. Pastor Diaz no quer- 
rá llevar tan allá las consecuencias de su argumentación, 
en obsequio (de horca) á estos señores. Seamos, pues, ver- 
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,daderamente pacíficos y justos, Sr. Pastor Diazj y arregle- 
mos los asuntos de Méjico como deben arreglarse. 

El Sr, Ministro de Estado ignora, sin duda, la ver- 
dadera historia de las Convenciones de 1847 y 1851, his- 
toria que no es otra que la que nosotros hemos trazado, 
cuando sé aventuró á. hacer de ellas la estraña versión que 
hizo, y que tanto dista de' la realidad de las cosas. Tam- 
bién sentimos mucho que un Ministro español usara en ple- 
no Senado, aludiendo á las quejas que formulaba el Gobier- 
no de Méjico relativamente á la inclusión fraudulenta de los 
créditos mencionados, en el período de interinidad del Oficial 
mayor Arroyo, este lenguaje , que sólo calificaremos de... 
anti-parlamentário : < Saltaba á la vista (dija) que estas que- 
» jas nacian únicamente del deseo de eludir todo pago y de 
1 desconocer toda obligación. » 

Con razón contestó el conde de Reus , que no es estraño 
que la opinión pública'iesté estra viada, cuando un Mimstro 
Me la Corona tiene tal lenguaje al Senado. Tan gratuitas su- 
posiciones, basta sólo enunciarlas para combatirlas. Ni aun 
entre particulares sería permitido ni de buena ley tal len- 
guaje, que si no desdice tanto en ciertos periódicos, desdi- 
ce muchísimo de este personaje y de aquel lugar. 

Los ex-Ministros de Estado que tomaron parte en la 
discusión, no fueron más felices que el Sr. Calderón Collan- 
tes. Ya nos hemos hecho cargo de algunos rasgos , bien ca- 
racterísticos por cierto, del discurso del Sr. Pastor Diaz, 
que es el que hace alarde de más altas pretensiones, si bien 
embozadas estás con la proverbial y no sabemos si estudiada 
modestia del orador gallego. Una distinción escolástica, to- 
mada de una vulgaridad de la ciencia económica, fué el al- 
ma de su peroración. Ya hemos demostrado lo que esto va- 



le. Ni aun el mismo Sr. Pastor DiazdeUa prometerse mucho 
de esta arma, que tan mal sienta en sus manos , puesto que 
nos dijo que le cuesta mucho trabajo aplicat su inteligencia 
¿ los asuntos que se rozan con la contratación y con los gua- 
rismos. Por eso, sin díida , al principiar su discurso, apeló, 
á fuer de psicólogo, al criterio del sentimiento , del corazón; 
y-como de lo sublime á lo ridículo no hay más que un paso, 
y este paso le dan generalmente los psicólogos , el Sr. Pas- 
tor Diaz esclamaba , guareciéndose en ese terreno y ac^gién- 
doseá la bandera que tan cómodamente invocaba: cYo 
también soy vulgo, soy muchedumbre. » Sea enhorabuena. 
I Ojalá que él Sr. Pastor Diaz permanezca firme en ése terre- 
no, y continúe siendo vulgo y muchedumbre en todas las 
demás cuestiones; pero á condición de no estraviar el juicio 
de la muchedumbre y del vulgo con su candida sofisteríat 
Después de esta sublime vulgaridad, nos regaló otras no 
menos curiosas : tal fué aquello de que dos ó tres millones 
de duros , y aunque fueran todos los siete millones de la 
Convención hispano-mejicana, no podrán mover un solo pu- 
pitre de las porterías españolas. \ Magnífico argumento! Pero 
si ahí no está la herida, ¿por qué ese empeño de colocar áhi la 
venda y Sr. Pastor Diaz? ... . 

. «La cuestión para España (añade él orador) era de de- 
» recho^ de justicia, de protección, de cumplimiento de lo 
» pactado. La cuestión para los mejicanos que la plantea- 
>vron de esta manera, porqué no han sido todos, era de 
» mal querer y de mala voluntad y de agravio y de mofa y de 
> escarnio, li Acerca de esto^ sólo nos permithlamos pregun- 
tar al Sr. Pastor Diaz, ¿qué criterio ha consultado para for- 
mar y emitir ése juido, si el de su inteligencia 6 el de su co- 
razón^ el del hombre sabio ó el del hombre viücft)? Por Iq 



demás, el argumento le fué cofHado de r^ute, casi á la le- 
tra, según hemos visto, por el Sr; Calderón Gollantes; 

El Sr. Pastor Diaz concluyó su discurso cchi una idea 
muy peregrina. El respetable Sr. ex-Ministro dijo que la 
guerra de España contra Méjico « sería una lección de es- 
> grima de los españoles á sus hermanos ; sería una lección 
» del maestro de armas á su discípulo , para cfue otro dia 
» pudiera diefenders.e dóntra sus enemigos naturales. » | Esto 
es de esas cosas que se leen y... se admiran I No las da- 
ríamos nojsotros á leer, sino quedaran ellas consignadas en 
el Diario de Sesiones... , 

El Sr. general Zavala, otro ex-Ministro de Estado, que 
tenia pedida la palabra contra la enmienda del conde deReus, 
quedó tan satisfecho del discurso del Sr. Pastor Diaz , que 
Ú pesar de ser él quien comunicó las instrucdones que llevó á 
Méjico en 4856 el Sr. D. Jüf . de los Santos Alvarez, creyóse 
exento, libre y quito de todo compromiso, y calló. {Loada 
sea, una y mil veces , la ¡M^udencia del Sr. conde de Baredes, 
^i habia de darnos otra edición del discurso del Sr. Pastor, 
su digno oráculo! Si nosotros fuéramos franceses, nos limi^ 
taríamos á decir que el Sr; general Zabala n^est pos dif/i- 
cileí 

potamos, sin embargo, que el Sr. Pastor Diaz dijo que 
las instrucciones dadas al Sr. Alvarez < eran terminantes, 
» represivas. Sé le decia (añade el Sr, Pastor) que no con- 
» sintiera en la revisión, que tto dejara oir hablar de ella si- 
9 quiera. > | Magníficas instrucciones para un Minstro ple- 
nipotenciario , si fueron tales cuales las espresa el Sr. Pas- 
torl... Pero ahora veremos que el Sr. Ministro de Estado, 
Calderón Gollantes , como si quiíáera poner el sello á ese cúr 
)Qulo (|e coi}tra()icciones y absurdos que pululan en la áem- 



n 
pre memorable dÍ6K5üsion de los asimtos de Méjico, viene á 
deshacer lo hecho por el Sr. Pastor Diáz, diciendo qiie una 
de las cláusulas de esas instrucciones que recibió el Sr. Al- 
varez, era el « investigar si efectivamente ha sido injusto el 
^ > reconocimiento délos créditos que se presentan contra ella, 
» y en ese caso , pedir que el agravio cese y la justicia se. 
» subsane. > Y el Sr. Ministro , dando mayor claridad á esta 
idea , añade aún: f No babia pensado, pues , el Gobierno en 

> sostener lo que hubiera podido hacerse fraudulentamente, 
» ó por los empleados del Gobierno mejicano, ó por los en- 
» cargados del reconocimiento y liquidación de los créditos. 

> Siempre estuvo én el ánimo del Gobierno examinar los erédi^ 
» tos, y que los que no tuvieran las condiciones precisas para tn- 
i ¿luirlos en la Convención de 1853, fueran separados de ella. » 
{Diario de las Sesiones y pág. 66.) ¿Puede estar más clara y 
patente la contradicción de estos Sres. Ministros? Si lo que 
dice el Sr. Pastor Diaz es cierto, lo que dijo después* el Mi- 
nistro actual no puede tener el menor viso de verdad, y vice- 
versa. I Qué manera de tratar cuestiones tan graves ! ¡Qué 
defensa han hecho esos oradores , lo mismo del Sr. conde de 
Reus que del Sr. D. M. de los Santos Alvarez ! Uno de estos 
rasgos cualquiera basta para caracterizar plenamente el de- 
bate y juzgar la votación casi unánime del 14 de Diciem- 
bre en el Senado. Creemos que nuestros lectores no tacha- 
rán de exageración lo que dijimos al principio^ acerca del 
sinnúmero de contradicciones y de anomalías en^ue incur- 
ren á cada paso los impugnadores del conde de Reus, con- 
tradicciones que surgen en esa célebre' discusión. 

El Sr. Luzuriaga, que es otro de los ex-Ministros de Es- 
tado que tomaron parte en ella, dijo que las Cortes Consti^ 
tuyentes le ocupaban todos los/dias^ menos los domingos, 
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que era el único de la semana que dedicaba el Ministro de 
Estado á los negócioá. «Uno de ellos (añadió) lo dediqué 
>por completo á la cuestión de Méjico, de la que no sabia 
9 nada hasta entonces ^ de la que nadie me haUa hablado.^ 
¿Qué hemos de decir nosotros á,esto, sino que un domingo 
apenas bastaría tiempo al Sr. Luzuríaga para hojear los tra- 
tados, protocolos, instrucciones, despachos y demás docu- 
mentos que constituyen la historia oficial (la oficial sola- 
mente) de la cuestión de Méjico? Por eso no nos haremos 
cargo de los muchos puntos que nos hizo notar el discurso 
del Sr^. Luzuríaga. 

El singularíi3Ímo comunicado dirigido por el Sr. Carrera 
el 22 de Diciembre desde Valencia á la Correspondencia aur 
tógrafa, nos impone el deber, antes de seguir, de hacer sobre 
él algunas reflexiones. Nada, dice en él acerca de la legiti- 
midad de sus créditos, ni de la manera como estos fueron 
incluidos en la Convención , ni de sus diferentea, oportunas 
y bien calculadas nacionalidades, ni dé lá hipoteca fraudu- 
lenta de su hacienda de Coapa, ni de la venta de esta ha- 
cienda, ni de su fuga de Méjico : nada , absolutamente nada 
nos dice de estas cosas, que sin embargo son las más esen- 
ciales en la cuestión relativamente á su persona. En cambio, 
llama reticencias al dato ofici«tL de los exorbitantes gastos 
que no quisieron soportar los acreedores legítimos á la Agen- 
cia de la Convención, é invoca en su favor el doble fallo de 
' los tribunales de Madrid-y de París, creyendo que con esto, 
alegado también en su discurso por el Sr. Pastor Diaz., ha 
puesto ya una pica en Flándes , descargando sobre los tri- 
bunales españoles y franceses la responsabilidad de cuanto 
en los Parlamentos y en la prensa pueda decirse con respec- 
to al Sr. Carrera. Por eso será bueno fijar aquí la medida 
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de esa responsabilidad que se pretende declinar sobre los tri- 
bunales. En cuanto al de Madrid, sabido es que su fallo no 
es definitivo, y que, como dijo sentidamente el Sr. conde de 
Reus, él Sr. Lozano y Armen ta se halla hoy en Méjico, tm- 
posibilitado de toda defensa, en una situación lastimosa, aco- 
metido de'enagenaeion mental, enagenacion producida por 
'esa sentencia de primera instancia... t triste, tristísimo ejem- 
» pío para los empleados que, siendo honrados, desprecian 
» las malas artes de hacer fortuna. » Ya le compararíamos 
con la impunidad en que está aún otro empleado en igual 
carrera, que por fortuna no es español; impunidad que aun 
mantiene ese mismo Gobierno que tan belicoso se muestra 
en Méjico y tan débil y olvidadizo en Venezuela; pero cues- 
tión es esta; que nos atañe personalmente, á la cual vamos 
á dedicar todo nuestro derecho, y la trataremos por separa- 
do y con estension, en ef tiempo y lugar conveniente. ¡A 
cuántas amargas reñexiones da lugar ese hecho del desgra- 
ciado Sr. Lozano!... Por lo que haceá la condena pronun- 
ciada en Paria contra el autor de unos folletos en ios cuales 
se atacaba rudamente al Sr. Carrera, en vano este señor y 
sus celosos defensores procuran escudarse en ella y sacar 
partido en pro de su inocencia; pues el tribunal de policía 
correccional de Paris, que es el que hoy entiende en la ca- 
pital del imperio de los delitos de imprenta, no prejuzga de 
nada; absolutamente nada, con respecto á los diversos pun- 
tos de acusación de que ha sido objeto el Sr. Carrera. Asf 
lo han de^iostrado en París escritores muy competentes y 
Versados en la legislación francesa. El Eco ffispano-ameri- 
cerno, qué es sin disputa la publicación más aufoírizada' en es- 
tas materias, decia en su número de 13 de Agosto de 1856, 
después de dar cuenta de la senteocia ¿ la cual aludimos, y 

10 
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á la que tauta importancia atribuye el Sr. Carrera, lo que 
sigue: 

cEs de notar que, á pesar de haberse condefnado al autor de 
1 los folletos contra D. L. Carrera en rebeldía ó por contumacia, 
1 que es cuando más se suele agravar la pena , sólo se le haya apli- 
1 cado la mitad del máximum que establecB para estos casos la ley 
> francesa, y á que pudo haber sido condenado dicho autor. No 
1 sabemos si el Sr. Carrera se dará por satisfecho del resultado, i 

Pero lo más importante del caso son las siguientes lí- 
neas que añade ef Eco: 

€ Debemos dar á nuestros lectores algunas esplicaciones rela- 
1 ti vas á este proceso. La ley francesa califica de c difamación > y 
1 castiga como c calumnia i toda injuria, tenga eUa ó no un funda- 
amento real; y los tribunales no admiten, que ea estas circunstan- 
1 cias se venga á exhibirles la prueba de lo que se haya dicho por 
1 el. autor de la difamación. De modo que, tanto los impresores 
1 como el autor de los folletos , debían ser condenados en toda cir^ 

> cimstancia. Sin duda que si este último se hubiera presentado, ha- 
» bria procurado atenuar ó mitigar el rigor de su condena , tra- 

> tándose en la defensa de establecer que los hechos contenidos 
1 en los folletos inculpados podían ser probados con documentos 
» auténticos j etc.Todo esto es posible ; pero no por eso habria de* 
1 jado de recibir una sentencia condenatoria, i 

Esta fué la que quiso buir el autor de esos folletos, y por 
eso se trasladó desde París á Londres, 

El citado periódico, que, como. es sabido, se publica en 
París en lengua española, con destino á Améríca, conclu- 
ye diciendo que el célebre jurísconsulto Chaíx.d'Est-Ange se 
negó á encargarse de la defensa del autor de esos folletos, 
ante un tribunal que no admite la prueba de los hechos enun- 
ciados. 

Véase, pues, cuan sin fundamento invoca el Sr. Car- 



7» 

rera el fallo de los tribunales de París; fallo iquehada prue- 
ba en justificación suya , como acabamos de demosürar. La 
legislación francesa de imprenta condena las pafabrad iiqu- 
ríbsás, aun cuando estás digan la verdad. Esto es ló que sin 
duda no han tenido presente el Sr. Pastor IMaz ni su clien- 
te D. Lorenzo Carrera , el de los sagrados créditos. 

Ahora es preciso que el fector sepa que los folletos con- 
denador en París contenian las acusaciones , los cargoá y 
las calificaciones más terríbles que se pueden formular con- 
tra una persona, escritos; en una forma acre y acerada én 
esfremo; y que, sin embargo de eáto, su autor fué senten- 
dado en rebeldía á ms meses de prisión y mil francos de 
multa , y el impresor á cincuenta y á costear la inserción en 
cinco periódicos de París. A esto s^ reduce tod% esa grande 
alharapa que hace D:li. Carrera, con la supuesta vindicta 
que cree él, 6 afecta creer, obtuvo en los tribunales de 
París. , ^ - , . 

Vengamos ahora á la sesión del 7 del presente. En ella 
háse ocupado nuevamente el alto Cuerpo de esta i^uidosa 
cuestión de los créditos, coíi motivo de umt cEsposicion 
documentadas (qiie nos recuerda la famosa < Vindicación da^ 
cummtada > también de D. L. Carrera) dirígida td Senado 
por el Sr. D. Juan Antoine y Zayas, en la cual pide este 
ex-Ministro plénipotenciarío de España en Méjico , que se abra 
información ó investigación de sus actos, y protesta contra 
las aseveraciones del conde de Reus, relativas al ejercicio 
de stis funciones en aquella República^ 

El Sr. Zayas pide lo que sin duda sabía muy bien que 
el Senado no habia de concederle , porque se opone á s^ re- 
glamento. Por eso el alto Cuerpo se limitó á decir que < no 
bi lugar ádiediberar» sobré su petiiáon, . 
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Eñiaámúcm, sin embargo, no 0e adoptó ha que me- 
diara iQtes un ligero debate , en el cual se piuaeron de nue- 
vo én evidencia todas las miseria^ y toda la podredumbre 
que encierra en sus entrañas la vergonzosa cuestión de los 
créditos contestados por Méjieo. 

Triste es confesarlo; pero todo cuanto pasa eñ esta 
cuestión, induce á creer que lo mismo el Gobierno que los 
interesados , como el Sr. Zayas , se proponen daría por re- 
stielta y como resueltcTy antes de abordar siquiera el terreno 
de su resducion ; 6 lo que es lo mismo , que quieren resol- 
verla sin pruebas y sin documentos. En vano los buscará el 
lector en esta que llaman cEsposicion documentada; > pues 
sólo hallará en ella otra Esposioion que el mismo Sr. Zayas 
dirigió al Sr. general Zavala, Afinistro de Estado, fecha en 
Madrid á 30 de Junio de 1856, haciendo en ella s»i pro(da 
defensa, y la Real orden del didio Sr. Ministro de Estado, 
fecha el 12 del mismo mes, aprobando su conducta. 

Hé aquí todos sus documentos. 

Ahora es preciso que sepan nuestros- lectores , que el 
Sr. Zayas, en esa su Esposioion al Ministro, se lamenta de 
que el mismo Sr. ]|iIinÍ8tro de Estado , D. J. Zavala, con fe- 
cha 13 de Febrero del {»*opio año de 1856, habia pasado á 
su predecesor en Méjico, el que él consideraba y considera 
como su rival y apellic^a su calumniador , á D. Ramón Lo- 
zano y Armenta, otra Real orden, ten donde se le dice (se- 

> gun se espr^a el Sr . Zayas) que el Gobierno no ha tenido 

> nunca por verdaderas las acusaciones y calumnias de sus 

> enemigos , ni le ha hecho ofensa ni inculpación de que 

> deba justificarse. » 

Asi, las Reales órdenes aprobatoriaánao escasean, lo mis- 
mo para Lozano que para Zayas , á pesar dú obrar cada uno 
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dé e9tús Háorei m $miiio iialM9rélmme apuesto ái adro: y 
Jo que es más peregfiao aáii , est» fteales órdeDeflTenitiía • 
de un iDÍsiQO Sr. Miniáro. v 

El Sr. Zayas m disculpa éb eta ilusión ep que habe in^ 
cuniv ti público, dándole á entender «que verá déstMcbos eil 
uaia c Ei^noion doeumemada » lo» isérnUes cargos formu^ 
lados por ei conde de Reu»; probada lá legitimidad de ios 
oródtioá cuestionados^; demostrado que D. Lorenzo Carrera 
no fué dodaáano niqíoaao desde 1821 hasta 1847 (es de- 
cir, enee aáaa después de oeSebrarse el tralado Galatraya, qué 
reconoce la independencia de Mójiool ) ; patentizado , en ñn, 
que la admisión dé los créditos de este interesado no se ve*- 
rifícó por il y por el Sr. Zayas, y por el Oficicd «lojfor.del Mi- 
nisterio de Reladones, aprovechándose 4e la ocasión de éste 
interregno , y después de reiteradas negativas por paí*té del 
Ministro propietario, el Sr. Ramírez, y otros hechos análo- 
gos, eipuestos con una claridad aterradora por el general 
Prim: se disculpa, decimos, en ésa c Espoeñcion ifoctimM- 
tada% que regala al público, diciendo que c la esposicion de 
i los hedios y negociacioms^que constituyen el tratado es- 
> pafiol-mejicano, pertenece al secreto de un espediente éUplo- 
» mático , secreto que no lé es lícito revelar, ni publicar p(Mr 
» ahora (añade) los documentos que poseo. > 

Hé aquí , pues, esplicado por el Si^. Zayas, por qué su 
Espoñciofl documentada... no se apoya en ningún documen- 
to. Todo su apoyo consiste en la Real órxien aprobatoria que 
dejamos mencionada; |como si esas Reales órdenes faltaran 
nunca I | como si nosotros , los que consideramos la cuei;* 
tión de distinta manera que el Sr. Zayas, hubiéramos du- 
dado jamás de tales aprobaciones ! 

Si la resrponsalñlidad ministerial fuera ooi^a efectiva, á 
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fé que no m prodigarían taiito esab Reales órdenes aprolik- 
torias. Pero el Ministro que dio ésa, ha guardado^ profundb 
silencio en el Senado durante unos debates én qué tan eiñr 
peñada y comprometida se halla su administración^ mien- 
tras que el actual Ministro de Estado, el Sr. Calderón Co* 
liantes , como si quisiera poner el sello y irefréndo á todas 
esas tristes decepcionen , esplicaba una singular teoría de 
irresponsabilidad administrativa é irresponsabilidad miñis- 
tenal , en cuya virtud , cada funcionario , cttalqüiefa que 
fuere ^u rango y categoría, queda exento, de toda responsa- 
bilidad desde el momento en que el Ministro , aprobando su 
conducta, se constituye el resp6nsable.de sus actos. Ahora 
bien, como esta responsabilidad del Ministro es ilusoria, es 
nula,' según confesó sin rebozo el mismo Sr. Gollantes,r de 
aquí la irresponsabllidadiuniversalde lo$ funcionarios pú- 
blicos, ó lo que es lo mismo, la arbitrariedad de estos fun- 
cionarios, sean ellos Ministros, sean subalternos-de todos 
los grados , quienes jamás tienen que dar cuenta de sus ac- 
tos á las Cámaras ni á nadie : los ém[¿eados secundsuios, 
porque respoüden á los Ministros; y los. Ministros, porque 
m habiendo ley de responsabilidad ministerial, no^ respon^ 
ienánadie4 

A esta brillante teoría de la irresponsabilidad y de la 
arbitrariedad universal de los funcionarios públicos, la caFi- 
ficó gravemente el Sr. Ministro de Estado de una cMstion 
C(m$tüumml profunda... - 

¡Válganos Dios, y qué profundo... es el Sr. Collantes! 
jY que esto se lea, como dicho por un Ministro, en los 
paises estranjeros! |Qüé triste idea formarán de nosotros! 

Pero ¿no ha vistd el Sr. Collántes eñ las Gámarad de 
otros paises , y aun eú las Cortes espaSolás , en mil ocasio- 
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ms] cada dia; ácada instante, diri^ cargos» acusar, re- 
sidenciar y denunciar )a conducta de infinitos agentes del- 
poder én todos los ^ados dé la gerarquia oficial? Pues si 
no lo ha visto ni lo ha oido, confiese que está dego y que 
está sordo. 

El misino Sr. Ministro de Estado hizo en esa sesión 
otros dos esfuerzos de imaginativa para probar que io blan- 
co es negro y vice-yersa, pues estt) y no más significa el 
singular empeñoidel. Sr. Calderón en querer demostrar que 
la palabra ó. Ja frftse con ARR^aLO, que se lee en el artícu- 
lo O."" del tratado de 12 de Noviembre de 1853, cuando dice: 
c Los créditos que hayan sido examinados y liquidados <;¡^n 
1 ARREGto á la Convención de 18^ ^ etc. , » np empresa lo 
que toda persona sensata y cuerda, que comprenda media- 
namente nuestro idioma,. entiende desde luego, á la simple 
lectura de esa frase, y sin recitrrir á ninguna interpreta- 
don, porque no la necesita, á saber: que se trata ahí de 
(sréditos que hayan sido examinados y Uquidados con ar- 
reglo, á la Convenck)n de 1851 ; es decir , canfornie á lo 
prescrito en ¿sta Convfinoion^ sirviéndole de regla (con arre- 
glo) esta Convención de 1851 , observando lo que ella pre- 
viene y establece como requisito necei^ario para Ja validez 
de los créditos; sino que, según la esplicacion del Sr^ Mi- 
nistro, esa frase sólo quiere decir tque. se observasen Iqs 
ji trámites establecidos para dár> garantías á los dos Go- 
,»biernos. » 

Y aun dando por supuesta la interpretación forzada que 
el Sr. Calderón Collantes hace de la^frasecoN arreglo, 
poco escrupuloso se muestra el Sr. Ministro ^n una cues- 
tión tan esci;upulbsa de suyo y tan delicada, si así se sacri- 
fica á la forma la esencia, contentándose con los trámites, 
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cuando es bien ss^ido que pueden estos haberse seguido 
san faltar en un ¿picé^ y sin embargo, resmHar nuk) un 
procedimiento y si* no por omisión de ad;os, por comisión de 
errores más 6 menos graves y trascendentales^ Por lo de- 
mas , en el caso de que aquí tratamos , ya hemos visto cómo 
se siguieron esos trámites de que babia el Sr, Ifinistro de 
Estado, entre el Sr. Zayasyel Oficial mayor Arroyo. El tra- 
mité existe, la forma sé ha salvado.. Pero, y el fondo y la 
esencia de este negocio, ¿Son propias para dar garantios 
áíos dOyS Gobiernos, como qmere el Sr. Calderón? 

Si nosotros argumentáramos com6 este Sr. Ministro, re- 
ciaríamos aquf.su palabra c trámites,» porque no seballa 
én el art. 9.*", donde S. É. ve y no puede digerir ni espH- 
carse aqu^o de c con arreglo » ¡que, sin embarco, es tan 
fádl de eomprraderl Decimos esto, porque la otra sutileza 
del Sr. NBnistro de Estado consiste en una vulgaridad que 
no es original suya, — hagámosle esta justicia, — que el se- 
ñor Calderón Collantes no h^ inventado, porqo^ ya otros 
la han empleado antes que él , cual es ki de recusar la pa- 
labi*a continuidad, de que han hecha uso losGcAiernos de. 
Méjico , el conáe de Reus y todos cuantos haia atacado la 
validez de los créditos de la averia y otros análogos, porque, 
dice el Sr. Ministro, esa palabra no se encuentra en el ar- 
ticulo 13 del tratado, que hace rdacion á las reclamaciones 
españolas. Hé aqui el art* 13*: 

€ Las redamaciones españolas comprendidas en este convenio, son 
tínicamente las de origen y propiedad MjKinoicú; mas no aquellas 
qm, amhque 4» origen español , hjon pasado á ser j»rQpiedad de ciu- 
dodanos de otra nacm^t 

1^. Ministro de Estado, eo su obceoadoft> dka que 
de tas tres eondieioo^s q«e se pretwda deducir de este ar** 



Si 
tículo para la legitimidad de los créditos, á saber, origen, 
continuidad y actualidad de propiedad española , conviene él 
en el origen y en la actualidad , pero no en la continuidad^ 
porque esta palabra no se halla en el articulo que acabamos 
de copiar. 

Es verdad que tampoca se encuentra en él la palabra 
acttíalidady que, sin embargo, acepta de buen grado el se- 
ñor Ministro , sin duda porque la sana lógica se la hizo ver 
y leer en seguida en el espíritu del artículo. Claro es que la 
propiedad que no fuese actual, dejaría de ser propiedad re- 
lativamente al autor de la reclamación , la cual no podría 
dé ningún modo legitimarse. Por consiguiente, no fué difí- 
cil jal Sr . üAínistro de Estado el conceder y consentir en la 
palabra actualidad. 

Pero, ¿por qué esa misma sana lógica le ha de ser tan 
inñel con esa otra palabra continuidad, qué no menos 
que la de actualidad se contiene implfcitamenfe en el ar- 
ticuló? ¿Qué quiere decir que no se reconoce la validez de 
los créditos que„ aunque de origen español , han pasado á ser 
propiedad de ciudadanos de otra nación? ¿No está esto de- 
mostrando que es preciso que esos créditos hayan continua- 
do en poder de españoles, para incluirlos en la Convención? 
Y en este caso, ¿estará mal aplicada la palabra continuidad? 
¿Querrá aúii el Sr. Calderón Gollantes disputarles la filología 
á los gramáticos, á los lexicólogos, al sentido común? 
\ Más claro, Sr. Collantes: según ese artículo, los crédi- 
tos de la averia, ó sea de D. L. Carrera, aun prescindiendo 
aquí de- sil origen (que ya conocemos todos muy bien), y 
ateniéndonos sólo á que pasaron á ser propiedad del señor 
Garüy , mejicano ; y teniendo en cuenta que el Sr. Carrera 
fué mejicano también cuando los adquirió, y aun muchos 

a 
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años después (hasta que le convino hacerse español para in- 
cluirlos en la Convención), así como otros varios créditos 
que adolecen de los mismos vicios , con arreglo ó conforme 
á ese art. 43 del tratado vigente de 4853, están esclui- 
dos de la Convención española. ¡Esto no admite réplica 1... 
Y si el Sr. Ministro quiere que le reforcemos el argu- 
mento, le^ añadiremos Aquí otra vez, por contera, el ar- 
tículo 4.° de la CjCqnvenciondeJ." de Abril de 4847, rela- 
1 tiva á los españoles reputados mejicanos, que vuelvan á to- 
»mar la ciudadanía del país de su nacimiento ^ t que di- 
ce así : 

c Zos 9ue en consecuencia de este cf/rreglo obtengan cartas de ciu^ 
dadanos españoles y no podrán valerse del apoyo é intervención de ía 
Legación de S. M. G. en los negocios que traigan su origen de la épo- 
ca en que disfrutaron los derechos de^ciudadanos mejicanos. > 

¿Qué responde el Sr. Ministro á este argumento de do- 
ble fondo , de hecho y de derecho ^ que teiterádas veces le ha 
dirigido con elocuente energía el Sr. conde de Reus? jNada, 
absolutamente nada!... Nada también el Sr. Zayas en.su 
Esposicion documentada al Senado 1.». (Nada el Sr. Carrera 
en su c Vindicación documentada-, » ni en su comunicado 
de Valetícial... 

Nó queremos ni suponer, ^ue al rechazar la palabra cow- 
tinuidad como condición necesaria para la validez de los sré- 
ditos y haya querido aludir el Sr. Calderón Collantes á los 
bonos ó titulas al portador ; porque entonces, esa lastimosisi'' 
ma confusión entre créditos^ bonos , en que el jefe actual de 
la diplomacia española incurre por segunda ,vez , probaria 
la completa incapacidad del Sr. Ministro, sobre todo, para 
asuntos diplomáticos. 

Aludiendo , sin duda , á este señor acreedor de millón y 
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medio de duros de la famosa averia, el Sr. Ministro de Es- 
tado dijo *. c Pasaron los dias graves, terminó la lucha , se 
reconoció la independencia de la República mejicana, y en- 
/(^(^^ reclamaron de nuevo su nacionalidad. > ¿Sabe, por 
ventura, el Sr. Gollantes, cuándo llegó este momento, este 
entonces, para el Sr. Carrera?... Pues ya lo hemos dicho, 
que fué ONCE años después de reconocida por la España la 
independencia de Méjico ; — más claro , —cuando le convino 
para incluir sus créditos en la Convendon como español, 
no áendo espaftoles. ^ i 

Para defender tal causa, quiere el Sr. Ministro de Esta- 
do alejar del tratado la palabra continuidad , que es el defi- 
nido cuya verdadera, clara y genuina definición se ^alla 
terminante y esplfcita en el art. 13. 

Nosotros juzgamos que la dignidad y el honor nadonal, 
de que tan justamente celoso se muestra el Sr. Ministro, se 
defienden mejor amparando las buenas causas, las causas 
justas y santas^ con sinceridad y con lealtad, que patroci- 
nando la injusticia y el error con sofismas y argucias. 

Pero con las mismas aseveraciones del Sr. Ministro en 
esta singular negativa de la palabra continuidad , vamos á 
probar la necesidad y la justida de la revisión , y el fraude 
que se ba hecho á Méjico. Dice el Sr. Collantes: c Si la pa- 
> labra continuidad se hubiera puesto , habría destruido com- 
» pletamente los derechos de todos los acreedores españo- 
Jes. > ¿Existe, ó no, la definición del definido continuidad? 
Sí, no hay duda. ¿Existe, pues , la continuidad? No" tiene ni 
réplica; está demostrado. Pues á pesar de que, según el 
Sr. Mnistró, si existiera esa condición en él tratado, habría 
destruido completamente los derechos de todos los acreedores 
españoles , el Sr. Zayas, Ministro plenipotenciario de España, 
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de acuerdo con un Ministro interino de Mépco , hetn adiidtido 
hasta SIETE millones de duros descréditos Qspafioles. 

Luego fuerza es que haya habido fraude , puesto que, 
existiendo la continuidad^ condición necesaria para la vali- * 
dez de los créditos , y no debiendo en este caso» según el se- 
ñor Collantes, tener derecho ningún acreedor esfpañol, «e 
han introducido, sin embargo, siete millones de duros. Hé 
aquí comprobada la necesidad y lá j\isticia de la revisión^ y 
cómo es cierto que se ha defraudado á Méjico. 

Hemos visto, y probado hasta la evidencia, que la cues» 
tion de Méjico , á pesar de haber ocupado tres sesiones en la 
alta Cámara, á pesar dp los iiómeptarios de algunos perió- 
dicos sobre esas sesiones, á pesar de la c Esposicion d€fcu* 
mentada 9 del Sr. Zayas, queda aún por parte del Gobierno 
y de los defensores de los créditos contentados, en las re- 
giones del misterio , reducida á un mito , á un oscuro logo- 
grifo, que nadie quiere descifrarnos « puesto que todos se 
niegan á abrir franca. y paladinamente el debate, alegando 
que ese espediente es un secreto diplomático , que* por ahora 
no se pueden dar á Juz ciertos documentos (que diz posee 
el Sr. Zayas, y que sin duda guarda para mejor ocasión)^ 
que el Senado no puede, que el Gobierno no qui^e abrir 
UAa información parlamentaria ó sumaria sobre estos he- 
chos, de que aparece responsable en primer término aqud 
ágaite diplomático de España en Méjico , m^ que baste á sa- 
carlos de ese escabroso terreno y de ese confuso laberinto 
de contradicciones la voz patriótica y leal del conde de Reus, 
quedice al Ministro de Estado : 

t Ahí estad espediente: sírvase S S. traerlo ai Sena- 
» do, bajo cualquiera forma : examínese el negocio á, fondo, 
li que yo no pido otra co$a^ y del espediente resultará si 
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> tiene razón d Sr.^Afinistro<de Estado, ó ñ ia tengo yo. ^ 

Pues Hea, en prueba del buen* sentido que presáde á esíte 
ruidoso debate 5 y del empeño cpie existe en alejjar toda luz dd 
él; á fin de qué la oscuridad, ta ignorancia y el error sean 
sin duda la garantía del hcwor nágkxnai, en una euestion de 
intereses, en que todo debe ser daro y esi^ícito, y en qite 
ese mismo honor , el decoro del Gobierno y de la nación , el 
decoro bien entendido ^ exige más bien de parte de la Eí^pa« 
na el redamar ella solemnemente la revimn de esos crédiíoe; 
en prueba , pues, diremos que al único orador que ha dtado 
docum^tos en apoyo de sus aseveraciones, que es el conde 
de Reus, echóle en cara el Sr. Presidente del Senado-- 
¿qué?... ¡que los leiaenun libro/... 

Qon penlon sea dicho del Sr. Presidente del Senado , pa« 
récenos asaz pueril esta observación. Lo esencial es que los 
documentos sesoí auténticos y oficiales , como le replieó opor- 
tunamente ét conde de Reus; y vale más apoyarse en docu<* 
mentes oficiales y auténticos, siquiera sean ellos tomados de 
un Ubro , y aunque este libro esté impreso en París y man- 
dado in^ximir por un mejicano , que no apoyarse m ningún 
dato ni documento , como acontece á. los que se contentan 
c(Hln€»gar los argumentos del general Prim, por las sólidas 
y coneluy entes razones de que algunos los ha usado La Dis^ 
etímn, que otros los eQi{deó el Minino Diez Ronilla ó el 
enviado Lafrágua, ó lÁen |que están 4;omados de un'librol.. 
Semejante modo de rafciocinar.y de discutir, s^ (Miieba 
una grande estrechez de espfriisu , y desgraciadamente lo he- 
mos notado en la mayor parte áe los oradores que kan queri- 
do eoútestarei donde de Reus. 

Ese mismo' afrgumento < dd libro > (ahnfieúdo sin .duda 
á/que el general Prim citaba los doqmnentos ctel esjpedieñt^ 
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hispano-mejicano 9 de ese secreto diplomático, que ^para la 
cómoda ymuda defensa del Sr. Zayas se halla todavía en 
España envuelto eñ e| misterio de las regiones oficiales, le- 
yéndolos en algunas de las infinitas Memorias que sobre 
estos asuntos han dado á luz en Méjico y en Francia los 
Sres. Pacheco, Lafragua, Payno^y otros muchos hombres de 
Estado de la República mejicana), este donoso argumento 
«del libro, > empleado por el Sr. marqués del Duero, es muy 
sensible haberlo oido en la misma sesión de boca del se- 
ñor Luzuriaga, quien habria ganado mucho limit^iidose.á 
decir, como dijo: t No entraré yo, porque no tengo los' datos 
necesarios, á dar contestación á lo que ha manifestado el 
Sr« conde de Reus, etc.;» pues esta defensa silenciosa y re- 
servada, unida á la otra ampulosa ^ aérea del Sr. Pastor 
Diaz , y las contradicciones del Sr. Ministro, son los grandes 
argumentos con que se quieren contestar los victoriosos del 
conde de Reus, fundados en documentos, que son docu- 
mentos auténticos, aunque sacados <de un ubre.» 

En cuanto al Sr. marqués del Duero, sentimos sobre- 
manera que se haya querido estrellar con un colega suyo y 
un compañero, usando de una severidad y rigidez osten- 
sible en la cuestión de la enmienda, tomando la no envidia- 
ble iniciativa en el singular reproche t del libro,» imponien- 
do, en fin, otraisi mil trabas á un orador que era tanto más 
digno de miramientos y de consideración por parte de lamo- 
sa, cuanto que se hallaba solo y sin el menor auxilio ajeno en 
el debate. Hemos dicho que lo sentimos sobremanera, y lo 
decimos llenos de buena fé y sineeridad, entiéndase así; y 
podemos añadir , en obsequio y en honor del mismo ilustré 
marqués, y lo sentimojí por motivos muy delicados; porque 
si bien nosotros, que conocemos la nobleza y elevación de 
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9US sentimientos generosos, le creemos incapaz de torcer la 
vara de la justicia en la alta magistratura que ejerce en el 
Senado , por ninguna consideración de este mundo , y mu- 
cho menos tratándose de un Senador que, como S. E., es 
general del ejército español , su conducta en ia Presidencia 
del Senado , conducta tan atildada y tan marcada en estos 
debates sobre Méjico, pudiera servir , si no para justificar, 
aca^ para interpretar y para dar pábulo á la opinión de 
'ciertas gentes, cuya malicia ve ya en el próximo desenlace 
del drama que actualmente se representa en el golfo meji- 
cano , una alta dignidad militar , igual á la de que se halla 
tan dignamente revestido el Sr. marqués, conferida ahora 
como premio de servicios y merecimientos muy atendibles, 
pero cuya preparación y exageración pudieran desvirtuar 
esa nueva gracia y marchitar en flor ciertos laureles. Bas- 
ta«.. creemos que nos entienden. El tiempo dirá si anda- 
mos acertados. > 
Varios. periódicos de Madrid han tratado estos dias la 
cuestión de Méjico , contando á su manera los debates pro- 
movidos por la enmienda del Sr. conde de Reus, y diciendo 
cosas que desearíamos no haber leido en ellos, por su pro- 
pio honor, por honor de la prensa española. Los celosos dcr 
fensores de los sagrados dr^ditos de la averia, (cuyo origen 
-y. cuya inclusión en la Convención de 54 conocen ya per- 
fectamente nuestros lectores) gritan unánimes y escandaliza- 
dos, porque el general Prim ha empleado algunos argumen- 
tos aducidos antes por un periódico democrático, La Discu- 
sión (que, dicho sea de paso, es sin disputa el más razo- 
nador de los periódicos políticos de esta capital), como si lo 
justo dejara de ser justo en boca de un demócrata ó de un 
realista. Esta lógica peregrina los conduce naturalmente al 
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ahorro de argumentos, y se abstienen, prudentes, de íiducir 
ni uno solo, .nada más que declamaciones y vanas palabras 
en favor de sus designios; y decimos «designios» espresa- 
mente, y no opiniones, porque no es poáible que estas exis- 
tan allí donde no hay datos positivos en que fundarlas. 

Veamos, pues, algunos de los más notables y dé ma- 
yor bulto, que bastarán, sin la menor duda, para formar ca- 
bal juicio de los demás que omitiremos en gracia de la bre- 
vedad, y dar su justo valor á los argumentos de ciertos ór- 
ganos de la prensa. . ^ 'v ' 

Así, por ejemplo. La España; en su número del 14 
de Diciembre, después de decir que el conde de Reus «ha- 
bia dado á entender que poseía documentos de grande im- 
portancia y valor,» y hallar ella, gor lo visto, insignificante 
y baladí todo cuanto aquel Sr^ Senador fespuso y exhibió al 
Senado, sin escluir los documentos oficiales , que constitu- 
yen la sólida base de su discurso , por más que hayan sido 
leidos en un libro, ni tampoco otros muchos documentos y 
cartas , que, como sabe muy bien La España , y aparece 
en el discurso del conde , puso éste á la disposición del Sena- 
do^ asegura modestamente y que con mayor copia de datos que 
«los aducidos por el Sr. conde de Reus, ha sido tratada la 
cuestión de Méjico en las columnas de La España. 9 Y pa- 
ra damos una prueba evidente de esa copiosa y fuerte eru- 
dición que posee en estas materias,' añadió con singular 
frescura y aplomo lo siguiente: ^ 

cl|na observ9i3i<»et capital debefQos hacer, sin embargo^ Loa 
fraudes, manejos ó viciosas reclamaciones que^ se hayan tratado 
de introducir á la sombra de los legítimos derechos de los acree- 
dores españoles, ¿pueden ser parte para entortjecer el cumpli- 
fúiento de los solemnes pactos ajustados, en cuanto á ellos se refie- 
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ra? ¿Y corno se salva' la buena fé del Gobierno mejicano, cuando 
hasta ahora no ha empezado apagarlos créditos exentos de todo vi- 
cioj aquellos sobre cuya legitimidad no hay motivo de duda? ¿Por 
ventura, en ellargo período de tiempo trascurrido, no ha podido re- 
coDocerse y Satisfacerse ni siquiera una parte de la deuda española^ 
cuando se satisface puntualmente la de otras naciones que no tie- 
nen mejor derecho que la nuestra para ser en este punto aten- 
didas?» 

Triste y vergonzoso- es, en verdad, que tales coalas se 
esmban en la capital de España, por los periódicos que ma- 
yor alarde hacen de su instrucción y de sus copiosos datos 
em los asuntos concernientes á la cuestión de Méjico, y 
que por las inspiraciones que reciben, deberían estar mejor 
informados quts los otros en estos asuntos, afirmen también 
>que Méjico, ni al principio, ni después:, nt nunca, se ha 
» propuesto satisfacer los créditos cañóles, » cuando es cosa 
bien sabida y notoria por toda persona , que sin la presun- 
tuosa jactancia de esos periódicos, se contente con saber la 
verdad de los hechos y esponerlos con buena fé, de ima ma- 
nera clara, y concienzuda, que el Gobierno mejicano ha pa- 
gado endnco dividendos,, ó sean cinco semestres, desde 
14 de Agosto de 1852, en que venció el primero, hasta el 
14 dé Agosto de 1854, por razón de réditos ó intereses de 
los bonos españoles, la suma de 335,212 duros y algo más, 
¿ cuenta de 451,597 que importaban en totalidad los cinco 
semestres referidos, y que en estos pagos, no solo fueron 
comprendidos los títulos de los acreedores cuyos créditos no 
hablan sido contestados, sino también los de los acreedores 
euyos créditos contestó Méjico (*)• 



(*) Al pié del estado ofídal del cual tomamos estos datos, y cuya fedia 
es de 14 de Agosto de 1857, se leen dos notas importantes, que dicen así: 
^ —«A.— El apoderado de los tenedores de bonos tiene en su poder una 
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Asi en la comuüicácioD dirigida por el üáímstro de Reía** 
ciones Esteriores de Méjico al de Hacienda el 12 de Abril 
de 1856, relativa álos embargos, se disponia que estos últi- 
mos acreedores cdierau fianza 4 Batisfaccion de k Tesorería 
'general, por el valor total d^ los dividendos que hayan re- 
»oibido ¿ virtud de sus bonos, para que reintegren su im- 
» porte al erario nacional, según corresponda porel resaltado 
>dela revisión.» Loque nos prueba también cuan poco en- 
terado está El Dioñrio Español, cuando dice, en su núme- 
ro del i 4 de Diciembre, que á dichos acreedores «se les 
•embargaba de sus propiedades y capital el importe de sus 
> legitimaos y asegurados créditos; » siendo asi que ei*a por ú 
vator de los divididos cobrados en virtud de sus bonos. 

Pero donde resalta más la pasión y el error, es en ú 
artículo de La España &i su número correspondiente al 15 
del presente mes. Allí, después de suponer y dar por 
asentado que se hayan introducido créditos ilegitimes en la 
Convención, es decir, de convenir en que haya podido per- 
judicarse al Tesoro mejicano -una suma tan enorme como la 
^ue representan los Srés. Carrera y comparsas, cuyos cré- 
ditos ha contestado Méjico, nos dice La España con un 
aplomo maravilloso, que el. tratado de 1853 orilló todas 
esas dificultades. Es decir, que los créditos que habían sidb 
ya admitidos, no podian sufrir revisión. Ya hemos demos- 
trado, que justamente ese es el caballo de batalla, el ar- 
tículo 9 de ese tratado, según el cual, dicen Carrera y sus 
patrocinadores, <ya pasó la ilegitimidad; hemos conseguido, 
»por este artículo, que no se revisen los que ya hemos ia** 

cantidad de pesos. 33.251,08, de la que no ha dado á esta Tesorería dís- 
tríbacion.» 

-^((B. — La Junta de Crédito piíblioo entregó al propio apoderado algu* 
HAS cantidades de que no tiene oonoetmieoto esta Tesorena.. 



>troducído.> Falso, folsfsímo: ]^ra que no se puedan revi- 
sar, es forzoso que, como establece ese mismo artículo en 
que afectan apoyarse, hayan i^o introducidos con arbeglo 
¿lo que previene la .Convención de 185i; y como está Con- 
vención quiere que tengan las coñificiones de origen, tanti^ 
nuidady y actualidad española, condiciones que también exi- 
ge ese mismo tratado de 53, los créditos introducidos que 
no las tengan, están sujetos á revisión, con arreglo ¿ los tra- 
tados de 5i y 53. 

(Qué. decoroso es interpretar lo qu^ es ininl^prétaUe, 
porque la primera regla de mterpretacion es no inter|n*etar 
lo qué está claró y ta*mHiante , y hacer esa incompr^isible 
interpretaci(Ai ; para que á \k sombra de ella se ampare y 
OCidte la ilegitimidad de los créditos del Sr. Carrera, se' 
Mipare , oculte y quede ioaíptine la estafa que se baya! po- 
dido h$cer á tín pueblo amigo y heriááno!... ¿Y por eso 
sostener una guerra?... 

Pero no se contenta con esftoXa Espatta en sü citado^nú- 
mt&ro: tratando la cuestión de los asesinatos de Tierra^Calién^ 
te, y queriendo pilobar que Méjico no ha hecho aún nada para 
vengar á aquellas desgraciadas victimas' y satisfacer cum- 
plidamente la justicia , nos dice coa una serenidad 6 un es- 
cepticismo sorprendente , que aunque Méjico ha juzgado y 
fusilado ya á ocho de los complicados en los sucesos deCu'er- 
ñavaca, eso^no es bastante, pcMrque no se scAe si apeUos 
fueron los que asesinaron áhs espafMes/... De modo que,« 
siguiendo d argumento de Xa EspOñfi , cuando Méjico haya 
fusilado miliares de hombres, como acusados de autores ó 
cómplices en aquellos feroces asesinatos, todavía la nación 
española no debe darse por satisfecha y debe llevar la guer- 
ra á Méjico, porque no sabsisi los millares de hombres fu- 



Los espsffides qae liabian sufrido lesión en sus personas é 
intereses en la plaza de Tampico , ban recibido una justa y 
completa reparación. La artillería dé los fuertes ha saludado 
en señal de respeto á nuestra bandera, izada en el Consu- 
lado de España. Por otra parte, el Gobierno de Méjico, d 
Gobierno del Sr. Zuluaga , ofrece indemnizar á las familias 
españolas perjudicadas en Guernavaca, Durango y otros pun- 
tos , y castigar á los asesinos de San Dimas , que aun que^ 
den, cuando restablezca su autoridad en* los puntos donde 
existan los asesinos. Por último, el ihismo Gobierno dice 
que envia instrucciones y facultades al 9c. general Almoh- 
te , su Ministro en Londres , t para negociar con el Gobiér- 

> no de S. M. C. , previa la declaración de no revisar los 
«créditos garantidos en el tratado intei^nacional , y de dar 
>un desagravio completo ¿nuestra nación, por las ofensas 
• del 4 de Enero», según se espresa '£2 Diario Español. El 
mismo periódico añade que , en vista de estos acontecimiéñ-^ 
tos, no sabe c qué cuenta se dará de su actitud , ni qué júi- 
» cío formará de su juicio el autor de la emnienda al párrafo 

> de Méjico en el mensaje del Senado. » - . 

. En nuestro sentir, la cuenta que babrá de darse d cdiidé 
de Reus, es una cuenta muy sencilla, y sin lá menor traba- 
cuenta ni error. No se comprende cómo puede, dudar ni un 
solo instante de esto El Diario Español , que debe saber 
que nada será más grato al general Prim y más clonforme 
en su manera de ver en la cuestión de Méjico, que una so- 
lu(^oa pacifica, puesto que él desaprueba la guerra. 

La satisfacdon dada en Tampico á nuestros compatrio- 
tas y al pabellón español, á nadie puede ser más ^rata que á 
uno de los más denodadois defensores de este pabellón, como 
del honor, vidas y haciéadas de los españoles, s^ün lo tie^ 
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lie bien prohgdo en gloriosas campafias y en lides políticas. 
El estrafio Fengiiaje del Diario nos obliga á repetirle 
aqnf, por si lo há olvidado, las palabras' qne á este propósi- 
to pronunció el general Prím en el Senado, dijo: 

c Yo no hubiera hecho mención de los buques españoles que han 
ido á las aguas de Tampicoy ¿ la isla de los Sacrificios, porque es 
incontestable el derecho que tiene d Gobierno de S. M. de mandar 
allá el pabellón español para que sirviera de salvaguardia á nues- 
tros conciudadanos. Pero no me referi yo t eso ; me refería á los 
aprestos de guerra» que son taiito más de temer, cuanto que un 
miembro del GaUnete» que no puede ser persona más autorizada,* 
y de quien debemos creer que cuando hablaba se constituía en 
órgano del Ministerio, nos dijo ayer , y ha repetido hoy, que esas 
son cuestionen de honra, que no se resuelven más que con las ar- 
mas, y después nos dijo que estábamos muy próximos á llegar á 
lasmanos* 

- > Antes de llegar á las manos, y antes de resolver la cuestión 
por las armas/he creidoconyeníente, útil y necesario, que el país 
conociese el por qué', y no deqpues de la lucha , porque des- 
pués de la lucha los males son irreparables : antes de la lucha es 
cuando se han de preveer.» 

Parécenos que esto es bastante claro para toda inteligen- 
da que no esté desqompuesta. 

El conde de-Rens, viendo los aprestos de guerra, y co- 
mo estuviese intima y profundamente convencido de los mó- 
viles que impulsaban tpda esa máquina; celoso del honor de 
su país, no ha querido que éste autorizara ó que el Gobierno 
cometiera en su nombre una grande injusticia con otro pue- 
blo hermano, sin flotas y sin ejércitos que oponernos en la 
lid, como observó tan oportunamenle el general Prim; sin 
recursos de ningún género, presa de la guerra civil más es- 
pantosa, y hasta sin gobierno; es decir, un adversario cuyo 



vencimiento, en la situación ea qué hoy se egcuentra, no 
habría procurado honra; ni prez, ni gloria alguna á los ven- 
Cedores, quienes siendo soldados españoles, no acostumbran 
jamás á medir stis armas CG(n un adversario débil yestenuado^ 
sino que le buscan siempre robusto , esforzado y vigoroso,- mal 
. que les pese á los gladiadores de pluma^ que en la prensa se 
muestran tan poco escrupulosos del honor de nuestra3 ar- 
mas y de nuestros venerandos blasones nacionales; ng pro- 
fesando el conde de Reus la estraña y singular teoría que 
espuso el Sr. conde' de Almina, según la cual, la voz y el 
voto de los pueblos no debe hacerse oir sino cuando el mal 
causado no tiene ya remedio, cumplió como un valiente, 
como un soldado pundonoroso, y al mismo tiempo como un 
legislador prudente, atinado y previsor, lanzando esa voz de 
alerta á la nación, á fin de prevenir k opinión pública y dar 
ese saludable aviso al Gobierno. 

¿Hay, por ventura, en todo esto algo de que deba arre- 
pentirse ni avergonzarse el conde de Reus? No envidianM)s 
el criterio á quien. tal creyere. (Pobres cerebros, á cuya es- 
trechez viene siempre demasiado ancho el más parco razo- 
namiento! 

Pero nos dirán tal vez ufanos esos periódicos y todos 
los abogados oficiosos de D. L. Carrera y cuatro ó seis ne- 
gociantes más, por cuyos intereses se queria que la España 
empeñara una guerra contra Méjico: tLos créditos, los fa- 
>mosos créditos de la avería, son al fin reconocidos pot el 
^Gobierno de Zuluaga, sin sujetarlos á revisión, según escrí- 
>bén al cónsul español.)) 

|Soberbia derrota para el conde de Reus, mayor aún que 
la de la célebre ünammidad del Senadol (Magnifico triunfo 
para sus adversariosl.. 
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Pues oid, y no lo olvidéis. No habrá guerra; las créditos 
serán revisados, y los prevaricadores juzgados. Ténganlo asi 
presente los agiotistas: (|ue pronto, el tiempo vendrá á con- 
vencerlos de esta verdad; gocen ahora, que no están muy le- 
jos las lágrimas derramadas sobre las cuantiosas sumas (fue 
vienen prodigando hace cuatro años, y ¿ sus patronos les 
podrán decir: nos engañasteis. 

Eso será algún consuelo. 

Pero si esa declaración, si esa, concesión es cierta ^ si día 
se realiza al fin y se lleva á cabo, alegrémonos todos, por- 
que las dos naciones son las dos primeras que ganan en 
ello, evitándose una guerra injusta, deshonrosa y costosí- 
sima p&ra entrambas : alégrense también los innumerables 
españoles que residen en Méjico, quienes habrían sufrido 
todos considerablemente en sus personas é intereses, si se* 
hubieran empeñado en esa guerra impía; y en cuanto á los 
. que introdujeron los créditos contestados hasta hoy por Mé- 
jico , junten en buen hora con esta su satisfacción las felici- 
taciones presurosas de sus celosísimos clientes. . 

Mas ¿qué importa todo esto? ¿qué es lo que prueba ni 
puede probar jamás contra lo que ha demostrado hasta la evi- 
dencia el general Prim? Porq,ue hoy los reconozca al fin, — 
¡ Dios sabe en qué situación! — el Sr. Zuluaga, ¿serán esos 
créditos de la averia j y otros análogos á estos, más legítimos, 
más conformes al espíritu y á la letra de la Convención 
de 1851 , que lo fueron ayer? ¿Tendrán ellos los requisitos 
de origen, continuidad y actualidad española al tiempo de 
admitirlos, según aquella exige para su validez? ¿Dejará 
por eso D. L. Carrera de haber sido mejicano en 1842, 
época en que los adquirió , para volver á convertirse en es- 
pañol en 1847, época en que así convino á su^ intereses el 

. i3 



españolizarse de nuevo? ¿Quedarían por eso zanjadas y li- 
quidadas las famosas operaciones de los acreedores de la 
averia, origen délos créditos de Carrera, operaciones con- 
tra las cuales tiene aún pendientes el Gobierno de Méjico 
sentidas reclamaciones que no dan por finiquitado y aun 
cancelado el espediente del por siempre famoso ferro-carril 
de Veracruz? ¿Quedará purificado el origen de esos crédi- 
tos, y justificada y legitimada su admisión subrepticia por 
el Oficial mayor Arroyo? * 

Porque hoy Zuluaga no quiere ó no puede sufrir la 
guerra, — ; bueno está hoy Zuluaga para una guerra! — 
¿probará esto que esa gjierra habría sido justa y legítima? 
Porque Zuluaga quiera condonar hoy á los Sres. Carrera y 
consortes el valor de sus créditos, ¿será nulo y de ningún 
valor todo cuanto hasta aquí se ha espuesto y ^ demostrado 
aritméticamente en esta enojosa cuestión? 

I Qué delirio y qué insensatez sería el pensar ^de ese 
módol {Como si el Sr. Zuluaga no fuera dueño de hacer y 
otorgar esa y otras muchas condonaciones, sobre todo cuan- 
do sabe muy bien que él no ha de cumplirlo, y que sólo será 
un legado que deje á sus sucesores! 

¿Y podría el Gabinete español aceptar como buenas, le*- 
gítimas y valederas la»^ promesas ni los actos del general 
Zuluaga? Toda Convención celebrada hoy con aquel gene- 
ral , carecería de la sanción legal suficiente ; sería nula y de 
ningún valor ni efecto, y sólo serviría para aumentar el 
germen de lá discordia para mañana, en que un Gobierno 
legítimamente constituido, desaprobara, como podría, los 
actos del general Zuluaga. ¿No es delirar pretender haber 
encontrado la solución de la, grave cuestión de Méjico en 
las buenas disposiciones de Zuluaga? 



99 

¿Quién es hoy, en efecto, el Sr. Zuluaga? ¿Qué es lo 
que representa en Méjico? ¿Es, por ventura, el Gobierno 
de la República? Nada menos que esto; pues harto sabido 
es que el Sr. Zuluaga sólo representa en la capital un Go- 
bierno in extremis, in arHculo mortis^ cuya iiutorídad ape- 
nas se estiende más allá de los murojs ó de la periferia de la 
ciudad, cuyas calles le han ido á disputar ya los ejércitos 
sublevados contra, él , y que en tal situación, que recuerda 
muy bien la de Santa- Auna en 1855, cuando admitió al fin 
como Ministro al Sr. Zayas, después de haberlo rehusado 
constantemente, viene á otorgamos esa concesión, que tie- 
ne todos los visos de un testamento arrancado por fuerza 
mayor á ese motibündo exánime y sin voluntad. 

I Esa concesión huele á muerto, y sólo los buitres pue- 
den hacer presa de un cadáver ! . . . 

|Not {La España es demasiado valiente, nqble y gene- 
rosa, para aceptar semejantes concesiones, que sólo pueden 
halagar á ciertos espíritus mezquinos, pobre y miserable 
escepcion de nuestra razal 

¿Sabéis lo que quiere decir esto , vosotros los' que más 
habláis, y menos comprendéis; déla ruidosa . cuestión de 
^Méjico? Pues esto quiere decir precisamente , que ahora que 
ún Gobierno, ó una cosa que se llama Gobierno en Méjico, 
cede en el delicado y tan debatido punto de la revisión de 
los créditos , ahora es cuándo el honor de Espafía- exige que 
nuestro Gobierno sea el que pida que esos créditos se revisen. 

Esto es lo que procede en buena lógica y en buena ley, 
lo mismo por el criterio dé la inteligencia , que por el del co- 
razón, y sobre todo, por el criterio del honor. 

;Cómol... ¿Estaria la España oyendo ^ños enteros al 
GolHerno de Méjico, tachando de intrusos, de ilegítimos , de 
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falsos unos créditos contra los cuales protesta, y cuyos bo- 
nos se niega por fin á pagar, alegando que sufre en ello 
lesiones enorme^ en sus intereses, y que no es justo obli- 
garle á que pague lo que no debe; y cuando un poder impo- 
tente y moribundo nos dice casi desde la -huesa, con vo2 
apagada: 0^ hago al fin esa concesión^ que hasta hoy, y miétir 
tras tuve vida ^ os habia denegado y la España serfa tan 
menguada, que ávida aceptase esa forzosa concesión? 

¿Es esto noble , es esto generoso , es esto propio de va- 
lientes é hidalgos castellanos? ¿Qiié idea formarían de nos- 
otros los estraflos ; si tal sucediera ? 

Pero no sucederá, no; porque no hay en España uñ 
Gobierno capaz, y 'mucho menos el que preside el Sr. conde 
de Lucéna , de mancillar nuestro buen nombre y nuestra 
honra hasta ese estremo. 

Ni creemos tampoco que sea otra la solución que se lle- 
ve á efecto, puesto que este mismo principio de la necesi- 
dad de revisar los créditos contestados ha sido reconocido 
por el Sr. Calderón Coílantes, según hemos visto, y tam- 
bién lo fuá en la misma sesión del Senado por un varón 
tan eminente y respetable como el Sr. Luzuriaga, quien se 
espresó, aludiendo á Méjico y como apostrofando á su Go- 
bierno, de la manera siguiente : ' 

f El Gobierno español representa á una nación muy hidalga, 
que no permite que vayáis á usurparla el derecho que tiene de 
haceros justicia , el derecho de concurrir áque esa justicia seos 
haga; es una nación muy noble, y no vayáis á ofender su digni- 
dad , como queriéndola imponer una ley dictada por solos vos- 
otros , lo que no debe ser sino la espresion de su propio juicio, 
de un juicio libre; en esto agraviáis la dignidad de m país (y 
para sostenerla estoy seguro que el Sr. conde de Reus desenvai- 
nará su espada el primero); pero someteos á lo que dicte la ra- 



zón, á lo que dicte la cotisideracion qae los {Pueblos de deben 
entre si, y principalmente do5 pueblos que son hermanos; Ue- 
vad esas pruebas de las malas artes para hacer reconocer ciertos 
créditos que no eran válidos , á un juicio arbitral , en donde un 
representante vuestro y otro nuestro vean lo que se haya introdu- 
cido como bueno , siendo malo; como verdadero , siendo falso ; y 
fiad en que este pdis, que sabe hacer todos los esfuerzos por con- 
servar su dignidad 9 no hará nada , absolutammte nada , para pro- 
teger una iniquidad. 9 

Todo espafiol honrado está de acuerdo en esto y en la 
consiguiente necesidad de la revisión, como un punto de 
honor ya y de delicadeza para la España, de quien se diría 
con razón que no escrupulizaba en aceptar en moneda le- 
gítima ei cambio de un billete ó de una moneda falsa. 

I Tamaña vergüenza no la suive ningún pueblo que en 
algo estima su decoro 1 . . . 

Acójase eü buen hora con benevolencia y amistad al 
ilustre genera] Almonte, si los sucesos que se precipitan en 
Méjico le dan tiempo para cun^plir su nueva misión ; pero 
apresúrese á sujvez el Gobieruo español á enviar un Ministro 
plenipotenciario ¿ Méjico, sobre todo, cumdo haya logrado 
constituirse un Gobierno digno de tal nombre en aquella 
República. En la elección de este alto funcionario estriba 
hoy toda la importancia de esa delicada misión, en vista de 
los -precedentes funestos que por desgracia ha habido en esta 
plute. 

Esta plenipotencia que hoy debiera ir á Méjico, no de- 
bería confundirse con ninguna de esai^ misiones ordinarias, 
que tan ineficaces ó nocivas han sido hasta aquí; con algu- 
nas escepciones , sino que debiera escoger el Gobierno un 
nombre rodeado de cierto prestigio, de alta posición y ca- 
paz de escitar las simpatías , lo mismo de los españoles que 
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de los mejicanos de nuestra raza. La idea que acerca dé las 
misipnes diplomáticas emitió el conde de Reus en el Senado, 
es una idea muy feliz y muy exacta /que se halla puesta 
en práctica por todos los Gobiernos europeo3 que mejor com- 
prenden el arte de fomentar y conservar las buenas relacio- 
nes esteriores , los cuales envian, en efecto, un papista á 
Roma , un absolutista á San Petersburgo , un parlamenta- 
río á Londres y un liberal del progreso á las Repúblicas del 
Nuevo-Mundo, para que los representen con mayor eficacia 
y mayor utilidad del país representado, evitando los con- 
trastes, ocasionados siempre á riesgos y conflictos. 

Para concluir , citaremos en apoyo de nuestras ideas y 
opiniones con respecto á la cuestión mejicana^ y á las rela- 
ciones de la España con nuestras antiguas colonias, hoy 
trasformadas en Repúblicas independientes, el testimonio 
irrecusable de un periódico que ya hemos citado antes , y 
que por la moderación, profundidad y acierto con que tra- 
ta todasr las cuestiones relativas al Nuevo-Mundo , goza de 
una incontestable autoridad en aquellos países. Aludimos al 
Eco Hispano- Americano , redactado por españoles en París, 
que cuenta ya muchos años de existencia, consagrado á la 
defensa de los grandes intereses y de la solidaridad de nues- 
tra raza en ambos hemisferios. 

En la cuestión de Méjico , el Eco , que ha reclamado 
enérgicamente el castigo de los asesines de San Dimás y de 
San Vicente, que ha pedido se indemnice á las familias perr 
judicadas , que ha protestado contra los desafueros perpe- 
trados por el general La Garza en Tampico, que ha aproba- 
do y aplaudido la espedicion naval salida desde Cuba para 
aquel punto, y que no dudamos se congratulará por los re- 
sultados que ha obtenido, con respecto á la Convención es- 
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páfiota ha opinado siempre por la revisión de los créditos. 
Con sus ideas pacíficas y conciliadoras , cual cumple á 
la misión que se ha impuesto en América un periódico que 
no se ha fundado para defender intereses particulares, el 
publicista del Eco , que es un español muy conocido por sus 
altos talentos, por sus escritos y por su amor ¿ su patria y ' 
ásu raza, al dar cuenta á fines del año 57 del Memoran" 
dum del Sr. Lafragua , redujo la cuestión hispano-mejicana 
á la fórmula siguiente: 

€ En la cuestión de los asesinatos de San Vicente , el Sr. La- 
fragua combate débilmente contra la justicia que no puede él me- 
nos de reconocer á la España , y se atrínchei^a en los reductos fo- 
renses (íbamos á áeciV' abogadescos) de- una legalidad intrincada 
é inacabable. 

> Lo contrario precisamente sucede en la cuestión de los cré- 
ditos españoles. Aquí la justicia aparece como favorable á Méjico, 
y el representante. mejicano combate enérgicamente contra la le- 
GALmAD que sirve de escudo á la España. » 

En su número del 31 de Diciembre de dicho año, en 
que empezó á analizar y á juzgar el Memorándum, estam- 
paba el Eco los siguientes párrafos : 

c ¡Parece mentira lo que está pasando en Méjico, y es, sin em- 
bargo, una verdad vergonzosa]... jAl ver que potencias estrañas 
tienen que mediar é intervenir para poner paz y armonía entre 
españoles y4Xiejicanos, el carmín se nos viene á las mejillas y nos 
arde la cara de vergüenza, á fuer de españoles que somos , aman- 
.tes sinceros de esa unión intima y fraternal que debe existir en- 
tre miembros de una misma raza, de una misma familia! ¿Cómo 
queremos asi conjurar las arteras asechanzas del anglo-sajon en 
aquel hemisferio? ¿No es él, al contrario, el primer interesado en 
atizar el fuego de ésa fatal discordia? ¿No es él quien da alientos^ 
quien irrita , exalta y azuza las pasiones belicosas entre los dos 



campos rivales? ¿No es él el primero que se aprovecharia dé un 
conflicto violento» para estender más y más su orgullosa domina- 
ción en el Nuevo-Mundo, á espensas, con mengua y desdoro de 
nuestra raza? 

> Examinen con calma y detenimiento estos puntos, españoles 
y mejicanos , y hagan un supremo esfuerzo sobre sí mismos para 
vencer y destruir esa parle nociva del principio egoísta, que es la 
que agria y envenena todas las cuestiones, y así lograrían evitar 
un espectáculo que los rebaja y los deshonra á los ojos del mundo. 
¡ Ojalá que la voz amiga del Eco sirva para ^callar las pasiones y 
estinguir los odios, si odios hay por desgracia!... 

>Eln otro articulo, por ser éste ya demasiado estenso, nos ha- 
remos cargo de la parte relativa á la Convencion> española, de esa 
malhadada cuestión de los créditos , que ha venido á apoderarse 
de todas las otras, y CQmo á quererlas dominar y absorber, con 
lo cual pretenden ciertas gentes sacrificar el ínteres noble y legí- 
timo de los unos al ínteres bastardo de los otros. Este es el ele- 
mento corrosivo de la querella hispano-mejicana. Pero á bien que, 
cediendo en un punto Méjico y en el otro España — y tal es , según 
tenemos entendido, el pensamiento que domina en el ¿eno de los 
Gobiernos mediadores; tales deben de ser también los designios 
de los Gobiernos español y mejicano; pues de lo contrario, para 
no ceder en nada , para no transigir en sus mutuas pretensiones, 
no habrian aceptado nunca la mediación , >-fácil será conciliar los 
intereses de todos, es dpcir , los intereses que sean conciliables y 
que deban ponerse á salvo , á fin de restablecer las buenas y amis- 
tosas relaciones , que nunca debieron interrumpirse > entre Espa- 
ña y Méjico. 

Y al mes de aquella fecha, el .31 de Enero de 1858, 
después de increpar al Gobierno ó á los Gobiernos de Mé- 
jico por su grande debilidad para con los foragidos y asesi- 
nos de los españoles,, por la lentitud de los procedimientos 
judiciales en Cuernavaca, que tan pocos result^idos batían 
dado para el tiempo traseurrido ¿ aquella fecha desde la 
época en que i^ perpetró el crimen de San. Vicente, y por la 
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falta de formalidad en el cumplimiento de sus pactos , po- 
niendo ya fin á la cuestión promovida por el factum que 
acababa de publicar el Ministro mejicano, él mismo perió- 
dico decia lo siguiente, hacia lo cual llamamos la atención 
de maestros lectores imparciales: . 

c El Gobierno español ha cometido á su vez las faltas que de 
ordinario comete en AméricÉ^, donde una estrella fatal le tiene 
siempre [cuando menos) torpe é inhábilmente representado. Con 
designio hemos dicho c cuando menos , > porque precisamente en 
este caso relativo á Méjico, y en las más críticas situaciones, en 
que se debatían intereses de gran cuantía y de alta trascendencia, 
la representación española en Méjico ,- ó era nula , ó adolecía de los ' 
ittás graves defectos, propios á complicar y aun á agriar las mis-' 
nras cuestiones qué se trataba de resolver en el seno de la paz y 
de la amistad. 

> De aquí ha procedido que el más sórdido interés se haya 
atravesado siempre é Interpuesto para ocultar al Gobierno de Ma- 
drid ía verdadera situación de las cosas, con perjuicio de los prin- 
cipales y verdaderos interesados , y en beneficio solamente de las. 
personas cuyas estrañas pretensiones se hallaban apoyadas con 
notable ahinco' y preferencia.' No queremos ni debernos hacer 
aqüi uso de nombres propios ; pero estudíese la cuestión etf todos 
sus detalles, y se verá cómo , en efecto, era imposible hacer elec- 
ciones más desacertadas que las que en ciertas ocasiones ha he- 
cho el Gobierno de Madrid para su propia representación en Mé- 
Jrcó;fen Méjico, que es la más importante de todas las Repúblicas 
hispano-americanas , cuya situación política es tan delicada y pe- 
nosa , donde los españoles poseen grandes intereses ■, complicados 
ademas en todos los actos é instrumentos públicos , desde los pri- 
meros albores de la independencia mejicana en 4831 , hasta núes* 
tros diás. 

» Por lo mismo que todos han cometido faltas ,- todos deben 
Contribuir á repararlas , cediendo en la parte que les toca ceder* 

«Sabemos que al hablar asi, en este lenguaje concienzudo/éx 

. Í4 



ifflparcial, de indacUaable reeüiud y de «ana francpieíay lenguaje 
inusitado hoy por desgracia en los órganos vulgares de la prensa, 
vamos á concitar y á sublevar contra nosotros las malas pasiones 
de los espíritus esciusivos y egoístas, de^los agiotistas especulado- 
res, quienes, con tal de ajustar á la medida de sus codiciosos de- 
seos las proporciones déla diferencia hispano^mejicana , no retro- 
ceden ante la idea de sembrar la cizafkay la guerra entre dos pue- 
blos hermanos, tú tampoco escrupulizan en cotizar la sangre de * 
las víctimas^ en los mercados de Europa.. Pero nada nos importa la 
malquerencia y las iras de tales gentes. Órgano de opiniones y de 
convicciones, no de pasiones ni intereses bastardos, el Eco Bis- 
pain<hAmericano tiene uña misión sagrada para con los pueblos 
todos de nuestra raza; y esta misión es preciso cumplirla , pese i 
los ignorantes y á los malvados, á los que no comprenden al Eco 
y i los que osaren calumniarle. No queremos más aprobación que 
la de los hombres honrados, y de esta estamos muy seguros. 
Los hechos ademas han de venir á justificar que , no sólo estamos 
en la via de la justicia, sino también en la de la realidad y de la 
verdad , como que una y otra son inseparables. Esto nos basta 
para nuestra propia satisfacción y para la tranquilidad de nuestra 
conciencia. 

» También nosotros d^loramos, con elSr. Lafragua, c los me- 
» dios que se han empleado para envenenar la cuestión, y los fines 
1 personales que se han querido encubrir con el derecho de Es- 
1 pana y el honor nacional, » ( Memorándum , pág. 100) y abriga- 
mos la intima convicción de que el Gobierno español , sin dejar 
de exigir al de Iféjióo las justas y legitimas satisfacciones, coma 
igualmente las indemnizaciones que, ajuicio de peritos, de una 
comisión nombrada adhoc^ se juzgaren fundadas en derecho, con- 
forme á lo que dejamos espuesto en nuestro articulo anterior, sa- 
brá sobreponerse á las dementadas exigencias de ciertos vampiros^ 
y acallar también la voz alarmante y escandalosa de sus ciegos 
instrumentos, capaces, unos y otros, con sus brutales alaridos, 
de comprometer las causas más justificadas y más santas. Preci- 
so es decir á esas gentes la famosa y oportuna frase de un sagaz 
diplomático francés i-¡Pas írop de teleí... i 



Asi se espresaba hace uq año un escritor espafiql, loDr 
José Segundo Florez, direetor del Eco Hispano^^Amerioímo^ií 
quieni nadie tachará por cierto de tibio en su amor patvip, 
porque tiene dadas numerosas y evidentes prudsas de lo 
contrario , dentro y fuera de Espafia, 

Hemos concluido*. No vamos solos: tres periédíisos im* 
portantes de esta capital, y de bien distintas opiniones, qm 
cada uno de ellos representa una gran parte de españoles, y 
algupo de ellos muy grande, nos acompañan: el Eco HUpO'^ 
ruhAmericano, cuya autoridad es tan respetable, tiene núes* 
tras mismas opiniones en esta cuestión: el honrado, enten* 
dido y esoelente espafiol D. Miguel de los Santos Alvaréz, 
que ha funcionado como IMSnistro plenipotenciario én Méjico, 
y en lo más arduo de este asunto, está identificado con 
nuestras ideas: un militar valiente, pundonoroso y patriota 
se hizo en el Seiíadq el páladin esforzado del honor de Es- 
paña, sosteniendo nuestras propias convicciones:, muchas 
personas respetables por su posición, capacidad y patriotis- 
mo, que hemos consultado, están perfectamente de acuer- 
do en cuanto aquí sostenemos: los Sres. Senadores y el señor 
Ministro de Estado, combatiendo nuestras opiniones, que son 
las mismas que las del Sr. conde deReus, han c^do en n;iil 
contradicdones que les dan más y más apoyo, y en mu- 
chos puntos, como en el importante de la revisión, han 
tenido que convenir: no estamos solos, nó. Pero si lo estu- 
viéramos, si nadie hubiera .respondido á la sonora voz de la 
justicia y de la dignidad española, esclamarfamos con Heine, 
< Razón y Justicia nos acompañan : » estamos satisfechos. 
Madrid Enero 18 de 1859. 

J. DE Mendoza. 
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Eaípreosa ya este opúscak), se han recibido las noticias 
qiie ya conocen nuestros: lectores», relativas á la caida yl 
repoísicipn de Zuluaga. 

' : Escara un resultado muy presumible, en vista.de la. 
situación anómala y espepialísima de JJféjico; hoy misma > 
sería muy aventurado vaUcinar un resultado definitivo de 
lasf^escisiónés de los partidos que en aquella República d^-*, 
gra(áada se disputan á sangre y fuego el poder. ¿Qué nos 
dirán hoy los que confiaban en las promesas del Sr. Zulua- -■ 
ga? ¿Tendrtamois derecho para pedir, .ctwa de^ s^r cierias,. 
el Cumplimiento de sus promesas ? /. 

Pues' ©a idéníicocaso e^tán laja anteriores Convenciones. ' 
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